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Colombia se convierte en un país de ciudades. El futuro de nuestros hijos depen-

derá de la capacidad que tengan nuestras ciudades de ofrecer la calidad de vida a las 

familias. El mundo entero ha entrado en un proceso de urbanización acelerado, que 

requiere asumir nuevas visiones y liderazgos para convertir a las ciudades en la gran 

respuesta a la crisis que se vive en nuestros hogares, en nuestra sociedad y en el pla-

neta mismo. Convertirlas en espacios que garanticen el bienestar de la sociedad y los 

valores democráticos de la libertad y la igualdad. 

Bogotá está sumida en un caos. Una inseguridad rampante y desbordada que a 

diario hace que los ciudadanos vivan con miedo, de salir a la calle, de tomar un bus 

de Transmilenio, de dejar ir a los hijos al parque, de andar por una vía y ser violen-

tado por robarles el celular. La angustia y desesperanza generalizada se siente en los 

poros de la ciudad. Estamos a merced de las bandas de la delincuencia que se nos 

roban la tranquilidad. 

Perdemos la vida en un trancón, porque no hemos sido capaces de tener un sis-

tema de transporte público y vías que le garanticen a cada ciudadano la libertad de 

moverse seguro y con dignidad. Los ocho millones de habitantes de Bogotá nos me-

recemos un sistema de transporte público digno, sostenible y seguro, pero hemos 

sido incapaces de construirlo por falta de visión de largo plazo y consenso democrá-

tico. 

Nuestra calidad de vida se deteriora a pasos agigantados por la falta de un sistema 

educativo más flexible y amplio que permita formar a las nuevas generaciones con 

más valores, competencias y sentido de pertenencia a la ciudad. Nos acostumbraron 

a vivir mal, en una ciudad sucia, llena de basuras y lúgubre. Una pobreza que afecta 

a más de medio millón de bogotanos y que no han tenido respuesta en políticas so-

ciales efectivas. 

Lo que se viene para el país y sus ciudades es peor, con las políticas del gobierno 

de Gustavo Petro que amenazan el bienestar y la democracia de Colombia. Una polí-

tica de Paz Total que incentiva el crimen, porque les paga a los delincuentes por no 

matar y por el contrario desbordó los niveles de inseguridad. Unas reformas labora-

les, de salud y de pensiones que amenazan el bienestar de la población, porque des-

truyen lo bueno con sesgos ideológicos que no permite garantizar mejores oportuni-

dades. 

La crisis social y económica que se prevé por el deterioro de las condiciones eco-

nómicas afectaran en el corto plazo a Bogotá. Una crisis de salud a la vista, un apagón 

del sistema eléctrico que afectará la producción y a cada ciudadano cuando tenga que 

recargar su celular. Todas las ciudades, y en especial Bogotá, requerirán soluciones 

imaginativas con Alcaldes y administraciones que tenga la capacidad de revertir esta 

demoledora realidad y, por el contrario, garantizar un mejor bienestar para sus con-

ciudadanos. 
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Bogotá se puede convertir en la tabla de salvación para Colombia. Nuestra capital 

ha evolucionado convirtiéndose en una megalópolis que concentra las mejores opor-

tunidades de educación y trabajo. Es una ciudad pujante con una población creciente 

de clase media, que se vio muy afectada por los efectos del Covid. Hoy reclama mejor 

salud, más calidad de educación y que se garantice la vida. Es una ciudad en donde 

más del 50% de las familias ya no viven en barrios sino en conjuntos residenciales y 

en arriendo. Una urbe donde sus ciudadanos usan en su mayoría el transporte pú-

blico, pero muchos se bajaron y compraron moto porque no aguantaban más el costo, 

un mal servicio y la inseguridad. Es una ciudad con familias que se abren camino 

para salir adelante a través del estudio, del trabajo y de millones de actividades in-

formales independientes. 

El gran proyecto político de Colombia en las próximas décadas es transformar la 

vida de nuestras ciudades, comenzando por la capital. Algunos líderes políticos de 

izquierda entendieron esta realidad y comenzaron a avanzar apropiándose de espa-

cios políticos en Alcaldías y Concejos, como es el caso de Bogotá. De hecho, en nuestra 

capital llevan gobernando más de 20 años; habían prometido un cambio, pero la ver-

dad es que la tienen sumida en un caos. 

Los partidos de derecha, por el contrario, no entendieron esta nueva dimensión 

urbana y se quedaron con un discurso solo de seguridad y economía. Se desconecta-

ron de una nueva ciudadanía urbanita que ha cambiado de mentalidad, tiene otras 

necesidades y desafíos. Como también dejó de interpretar y representar a una in-

mensa mayoría silenciosa que clama por un cambio en los valores e instituciones que 

se han venido imponiendo. 

Ante esta nueva realidad urbana y los desafíos que enfrenta la capital y nuestra 

democracia con el desgobierno del Presidente Petro, se requiere una Nueva Derecha 

popular, que avance en una agenda que plantee y ejecute, desde Bogotá y las ciuda-

des colombianas, un nuevo proyecto político para construir ciudades con nuevos va-

lores y acuerdos sociales. 

Unas ciudades donde se retome a la familia como base de la sociedad y prime la 

protección de nuestros niños y niñas. Ciudades con consciencia de que los ciudada-

nos tienen derechos, pero también deben asumir responsabilidades, para consigo 

mismo y con la sociedad. Sociedades que premien y promuevan el mérito y el es-

fuerzo y en donde el éxito de la política social sea que cada individuo pueda tener un 

empleo como medio para lograr su proyecto de vida. 

La nueva derecha tiene que abordar una nueva agenda urbana para dar respuesta 

a las familias que reclaman más poder en la educación de sus hijos, como también 

abordar políticas para lograr una seguridad ciudadana efectiva que les permita vivir 

tranquilos. Así mismo, una agenda que garantice la libertad en el uso del transporte 

público, lo mismo que un subsidio de transporte justo para trabajadores formales y 

familias vulnerables 

Esta Nueva Derecha debe abanderarse de la representación, promoción y protec-

ción del micro, pequeño, mediano y gran empresario, como también de los 



Prólogo 
 

 
 

trabajadores e independientes que son el verdadero motor de progreso de las ciuda-

des. Promoción de una nueva economía conectada con el mundo y, a la vez, que 

atienda el apoyo a esas economías populares que son vibrantes en las ciudades. 

Esta nueva apuesta de la derecha requiere políticas audaces para la sostenibilidad, 

el desarrollo cultural y creativo y el disfrute del tiempo libre y el ocio. 

El gran debate democrático y de gestión pública en la próxima década deberá ser 

cómo se transforman nuestras ciudades para servir a familias e individuos más libres 

e iguales, con unas nuevas instituciones que garanticen el bienestar y el orden urbano. 

Esta serie de ensayos que se presentan en este libro buscan generar reflexiones y 

luces de cuáles son los retos y desafíos que tiene Bogotá y cómo la Nueva Derecha 

debe asumir una responsabilidad histórica para transformar nuestra ciudad y servir 

de contrapeso a las amenazas al bienestar y la democracia que enfrenta Colombia. 

Bogotá puede convertirse en la tabla de salvación para Colombia.    

 

Reconstruir a Bogotá para salvar a Colombia. 

 

Diego Andrés Molano Aponte 
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PRIMERA REFLEXIÓN 

¿POR QUÉ HACER POLÍTICA EN LAS CIUDADES? 
 

Empecé a interesarme por los temas relacionados con la sostenibilidad y el desarrollo 

sostenible a temprana edad, cuando me hice miembro de la organización juvenil 

AIESEC mientras estudiaba administración de empresas en la Universidad del Rosa-

rio en Bogotá. 

Cuando obtuve el crédito por parte del ICETEX, gracias al apoyo invaluable y 

permanente de mi mamá, tuve la oportunidad de estudiar una carrera profesional. 

En aquel entonces, no imaginaba que terminaría apasionándome por el desarrollo 

urbano e ingresando a la política.  

Sin embargo, terminaba la última década del siglo XX, una centuria marcada por 

dos guerras mundiales que habían devastado a la humanidad y nos dejaba un sinnú-

mero de retos, lo cuales ya no eran exclusivos de ciertos países o regiones, sino que 

se habían convertido en amenazas para la humanidad misma y, para enfrentarlas, se 

requerían de acciones coordinadas e intersectoriales de todos nosotros y de nuestras 

instituciones. 

Los vientos de utopía y anhelos exacerbados por un mundo ideal, propios de los 

años sesenta y setenta, habían cesado, pero una nueva generación de jóvenes creía-

mos que teníamos la opción de cambiar el mundo, de mejorarlo y de construir solu-

ciones realistas y progresivas (no confundir con la corriente ideológica del progre-

sismo de izquierda) que nos llevarán a un siglo XXI próspero y con una mejor calidad 

de vida para todos. 

Fue en el marco de una serie de seminarios, realizados por la organización de jó-

venes líderes AIESEC, que descubrí que más allá de todo lo que nos dividía como 

seres humanos: raza, género, nacionalidad, convicción política o credo religioso, era 

más lo que nos unía y que era necesario que todos pusiéramos nuestro grano de arena 

si queríamos encontrar la solución a las guerras, al crimen, al hambre, a la pobreza y 

a un ambiente contaminado que, aunado al calentamiento global, cada vez ponía más 

en riesgo la existencia misma de la vida en la tierra tal y como la conocíamos.  

En los años 90, AIESEC era una de las organizaciones de estudiantes más grandes 

del mundo, tenía presencia en más de 700 universidades diseminadas por más de 70 

países. Esta tenía como finalidad fomentar los nuevos liderazgos, así como conectar-

los con diferentes ONG y organizaciones gubernamentales para realizar transforma-

ciones en la sociedad.  

A finales de la década de los ochenta, la Comisión Mundial para el Ambiente y el 

Desarrollo y el Secretario General de Naciones Unidas de la época, Javier Pérez de 

Cuellar, lanzaron un llamado a los jóvenes para que se involucraran en temas rela-

cionados con el desarrollo sostenible. Afirmaban que se requería una nueva visión 

del futuro, que fuera mucho más amplia que la miopía del momento, la cual dividía 

el mundo en fronteras; e invitaban a las nuevas generaciones a repensar la forma 
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como estábamos utilizando los recursos del futuro para suplir las necesidades del 

presente.  

Así mismo, el entonces Secretario General de las Naciones Unidas había pedido a 

los jóvenes realizar una serie de seminarios y conferencias en los cuales se abordarán 

diferentes temas que permitieran el desarrollo sostenible en las décadas venideras.  

AIESEC escuchó ese llamado y organizó 50 seminarios en 40 países diferentes que 

concluyeron en una Conferencia Mundial en Japón, en agosto de 1990; donde cerca 

de 200 delegados de todo el planeta expusieron la naturaleza y los retos que presen-

taba el desarrollo sostenible para el mundo.  

Para entonces yo había sido el presidente de la organización en Colombia y pos-

teriormente me había convertido en el Director de Programas de AIESEC, desde 

donde tuve la oportunidad de asistir a la Conferencia Mundial y trabajar en las me-

morias y conclusiones de esta.   

Por los fríos cuartos de la pequeña casa ubicada en la Rue Washington en  Bruse-

las, personas de diferentes continentes y regiones del mundo discutíamos sobre los 

grandes asuntos de finales del siglo y aquellos que marcarían la agenda de las discu-

siones políticas del siglo que estaba próximo a comenzar: sobrepoblación, desempleo, 

patrones de consumo de alimentos, urbanización,  efecto invernadero,  comercio in-

ternacional,  manejo de basuras, desarrollo sostenible, el rol del sector público y  la 

importancia de la  educación.  

Todas esas conversaciones enriquecieron mi espíritu y nutrieron mis ganas de tra-

bajar para que Colombia fuera ejemplo de desarrollo en el mundo. Para entonces, ese 

sueño parecía ser sólo una lejana fantasía, ya que mientras en Europa trabajamos por 

plantear una guía de acción para afrontar los grandes problemas del mundo, en Co-

lombia la década de los ochenta había dejado estragos con el auge del narcotráfico y 

la pérdida de miles de vidas a manos de las mafias, las guerrillas y los paramilitares, 

haciendo que grandes segmentos de población rural tuviera que huir a las ciudades 

abandonado forzadamente sus hogares, bienes y vidas cotidianas como consecuencia 

de la violencia, superando cualquier planeación urbana y arrojando a la miseria a 

decenas de miles de compatriotas.  

Cuando regresé a Colombia, el entonces rector de la Universidad del Rosario, Ma-

rio Suarez Melo; me propuso crear un grupo de estudio que analizara la coyuntura 

de Bogotá, la cual estaba viviendo una transformación urbana sin precedentes y la 

administración de los entonces alcaldes Antanas Mockus y Enrique Peñalosa estaban 

proponiendo una nueva agenda a la ciudad basada en la cultura ciudadana y el desa-

rrollo urbano a través del mejoramiento de la infraestructura de servicios y el espacio 

público.  

Las ciudades eran las fuentes principales de los grandes problemas de la humani-

dad, pero también de las grandes soluciones y Bogotá podría ser ejemplo de desarro-

llo sostenible y mejora de calidad de vida para el nuevo siglo.  

La verdad innegable es que estamos en un planeta de ciudades, el nuestro es un 

mundo que se urbaniza a pasos agigantados. Si se observa el crecimiento que ha 
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tenido la población en las ciudades sólo en las últimas décadas bien podría decirse 

que el siglo XXI será el siglo en donde la humanidad da el salto definitivo del campo 

a las ciudades.  

Según el Departamento de Asuntos Económicos y Sociales de la ONU, para 1950 

cerca de 751 millones de personas vivían en ciudades y, como lo explica el Banco 

Mundial, en el 2022 cerca del 56 % de la población mundial, 4400 millones de habi-

tantes, ya vivía en grandes ciudades. Por lo anterior, prevén que la población urbana 

se duplique para el 2050, en donde casi 7 de cada 10 personas vivirán en ciudades. El 

fenómeno de la urbanización está en marcha y nada permite predecir que se detenga.  

Desde sus orígenes más remotos, el hombre necesitó adaptarse para poder sobre-

vivir. En nuestra especie esta adaptación implica, no sólo las mutaciones genéticas y 

físicas propias de la vida animal, sino también los cambios en la organización social. 

En palabras de Sabine (2006), «el hombre no tiene caparazón como las tortugas o púas como 

el puerco espín, pero sí tiene una vida social y la capacidad para organizarla efectivamente con 

fines de supervivencia».  

 Así las cosas, nuestra especie pasó de vivir como nómadas, cazadores y recolec-

tores de alimentos, a organizarse alrededor de pequeños asentamientos hasta que, 

con el advenimiento de la agricultura, estos empezaron a crecer y consolidarse ga-

rantizando mayor estabilidad y protección contra enemigos, el aprovisionamiento 

más eficiente de los recursos, la creación de instituciones y el desarrollo de mercados 

que fomentaron las relaciones con los vecinos y a su vez generaron la transformación 

de los pequeños asentamientos en aldeas y posteriormente en ciudades.  

Desde una perspectiva global, los hombres centramos el actuar de nuestra vida 

social, política y económica en las Ciudades-Estado, para luego cambiar de polo y 

centrarnos en el concepto abstracto del Estado-Nación y hoy resurge como un sistema 

interconectado de ciudades, bajo una misma nación o un paraguas político común, 

pero donde el eje de la vida sigue siendo la ciudad. Un ejemplo de lo anterior es el 

caso europeo. 

El antiguo continente pasó de ser la cuna de las ciudades-Estado a consolidar la 

máxima expresión de la democracia representativa con el auge de los estados nacio-

nales, para luego convertirse en una unión de estados (la Unión Europea), que en la 

práctica funcionan como ciudades interconectadas en lo social, lo económico, lo polí-

tico y ahora lo ambiental. La Unión Europea es un sistema interconectado por trenes, 

aviones, vías y una misma moneda, pero donde su núcleo fundamental son las ciu-

dades. En la actualidad el 74% de los europeos viven en zonas urbanas.  

Estados Unidos es otro ejemplo que evidencia lo anterior: Hace más de 200 años 

las colonias de América del Norte se rebelaron contra la corona británica y formaron 

una unión de Estados. Sin embargo, hoy el país del norte es una red de ciudades que 

van desde la Costa Oeste a la Costa Este y han concentrado el poder político, econó-

mico y social en ellas. Hoy el 82% de la población de Norteamérica vive en ciudades.  

Los países menos desarrollados tampoco escapan al fenómeno de la urbanización. 

América Latina y el Caribe, como lo demuestra la medición de la CEPAL de 
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2018,  para 1950 tenía en 8 grandes ciudades (urbes con más de un millón de habitan-

tes), 60 años después ya contaba con 56 y en la actualidad una de cada tres personas 

de la región vive en esta tipo de ciudades.  

Dentro de este mismo estudio se encontró que el 81,2% de los latinoamericanos 

viven en ciudades y se espera que sea el 89% para el 2050. Este crecimiento acelerado 

puede explicarse como consecuencia de la migración de las zonas rurales a las urba-

nas propias de los países en vía de desarrollo en el hemisferio occidental.  

Por otro lado, según la ONU, el continente asiático tiene un 50% del total de su 

población en las ciudades (un menor nivel de urbanización comparado con América 

del Norte o Latinoamérica), pero representa el 54% de la población urbana mundial 

y ha sido testigo del surgimiento de las grandes megalópolis, especialmente en países 

como en China o la India, quienes han centrado sus apuestas para el futuro en la 

transformación de sus ciudades como verdaderas capitales del desarrollo social y 

económico. África, por su parte, se sitúa como el continente con menor urbanización 

al concentrar apenas el 43% de sus habitantes en las urbes, pero junto con Asia repre-

sentarán el 90% del crecimiento de la urbanización de aquí a 2050.  

Pero la urbanización no trae consigo sólo el aumento de seres humanos habitando 

en ciudades sino también el crecimiento masivo de estas, las cuales se han convertido 

en gigantescos centros de actividad política, económica y social los cuales superarán 

el millón de habitantes, y en algunos casos superarán los 10 millones de habitantes. 

América Latina ha visto en las últimas décadas esta faceta del fenómeno.  Para 

mediados de la década del siglo pasado, el 11% de la población de la región vivía en 

ciudades de más de un millón de habitantes, para el 2010 lo hacía el 32% y la tenden-

cia sigue al alza. Que la vida humana se desarrolle en estas megaciudades cambiará 

drásticamente la forma como se relacionan los humanos entre sí, la relación de estas 

con los gobiernos nacionales y la forma de hacer política, ya que una cosa es gobernar 

una ciudad de 100 mil o 300 mil habitantes con sus complejidades, problemáticas y 

dinámicas diferentes (que de por sí ya es una labor compleja y titánica), a gobernar 

ciudades de millones de habitantes.  

Lo anterior no sólo es un reto para las democracias en cuanto a sus instituciones 

y las dinámicas de relacionamiento de los ciudadanos con la administración, sino 

también en el talante de los gobernantes para satisfacer las múltiples necesidades que 

generan las ciudades en expansión.  

En el siglo XIX y XX las ciudades más pobladas eran Londres, Nueva York, París 

y Chicago, entre otras. En la actualidad las ciudades con mayor número de habitantes 

son Tokio (37,43 millones de habitantes), Delhi (32,94 millones de habitantes), 

Shanghái (29,21 millones de habitantes), Dhaka (23,20 millones de habitantes) y São 

Paulo (22,61 millones de habitantes).  

Y en los próximos 80 años el top 5 de las ciudades con mayor población podría 

cambiar radicalmente. Según un estudio de la Universidad de Ontario y de la Uni-

versidad Memorial de Newfoundland en Canadá, para 2100 las ciudades más pobla-

das serían: Lagos en Nigeria (88 millones de habitantes), Kinshasha en el Congo (83 
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millones), Dar Es Salaam en Tanzania (73.7 millones), Mumbai en la India (67.2 mi-

llones) y Dheli en la India (57 millones). De lo anterior podría concluirse que las ciu-

dades más grandes del siglo XXII tendrían casi el doble de la población colombiana 

actual, más que ciudades, serían países enteros.  

Sin embargo, lo más curioso sería el cambio de paradigma según el cual las ciu-

dades más grandes se encuentran en los países con mayor desarrollo. En la historia 

de occidente las grandes ciudades se encontraban situadas en el corazón de los im-

perios más poderosos: Babilonia, Alejandría, Roma, Florencia, París, Londres, Nueva 

York. Sin embargo, para finales de este siglo la tendencia se habría revertido y las 

ciudades más pobladas ya no se encuentran en las sociedades más desarrolladas sino 

en aquellas en vía de desarrollo lo cual presenta grandes complejidades y nuevos 

retos a unos países que no han logrado aún su desarrollo y hoy tienen unas concen-

traciones urbanas gigantes.  

En la actualidad las ciudades son las que más concentran los grandes problemas 

de la humanidad: crimen, pobreza, contaminación, tráfico, suciedad, pérdida de 

identidad, consumo de energía etc. Sólo por dar un ejemplo, se estima que en el 

mundo más de 900 millones de personas viven en favelas, barrios marginales o asen-

tamientos urbanos informales y se estima que para 2030 una de cada cuatro personas 

habitará estos asentamientos.  

Estas favelas o asentamientos urbanos informales concentran gigantes poblacio-

nes como lo son los casos de Orangi Town en Karachi (Pakistán) que alberga a más 

de 2,4 millones de personas,  Neza (México) con 1.7 millones o Dharavi (Mumbay) 

con 1 millón de habitantes.  

Tradicionalmente la pobreza estaba concentrada en las zonas rurales y gran parte 

de los esfuerzos se enfocaban en superar la pobreza en estas zonas. Sin embargo, la 

lucha contra la pobreza se está desplazando también a los barrios marginales de las 

ciudades las cuales están concentrando a millones de personas en precarias condicio-

nes y sin los servicios mínimos necesarios.  

Si se toma una foto de los barrios marginales de ciudades de diferentes sistemas 

económicos, políticos, culturales e incluso ciudades de diferentes continentes, se evi-

dencia que comparten los mismos problemas: contaminación y mala calidad del aire, 

falta de espacio público adecuado, falta de espacios verdes, grandes concentraciones 

de pobreza, pocas oportunidades de desarrollo económico, prevalencia de economías 

informales, etc. Por eso la gran apuesta del siglo XXI tiene que ser avanzar en los 

grandes temas urbanos.   

Las ciudades son el problema, pero también la solución. Desde la perspectiva eco-

nómica, las ciudades son centros de desarrollo de mercados, economías de escala e 

innovación. Estas tienen grandes economías de aglomeración por la capacidad de 

contacto entre las personas y las organizaciones que pueden generar crecimiento eco-

nómico sostenible y llevar a la generación de economías de escala. También tiene 

grandes posibilidades de innovación, ya que el solo intercambio de relaciones y 
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conocimiento hace que tenga un potencial único para la creatividad y el desarrollo 

de nuevas industrias y tecnologías.  

Así mismo, en las ciudades es donde se están dando las grandes discusiones rela-

cionadas con el cambio climático y los efectos de la contaminación.  Las grandes dis-

cusiones sobre la innovación, la creatividad y la productividad, también tienen como 

epicentro las urbes en donde se agrupan las universidades, las industrias, se desarro-

lla la política y se libran las diferentes batallas por la agenda pública por parte de los 

diferentes grupos de interés.  

Sin embargo, la mayoría de las veces las ciudades no son vistas así por los gober-

nantes quienes aún no han dimensionado la importancia que tiene la administración 

de las ciudades y el desarrollo de políticas públicas para la superación de los grandes 

problemas del siglo XXI. Lo anterior hace que se pierdan oportunidades de desarrollo 

económico, social y ambiental en un mundo en el cual la urbanización es un proceso 

irreversible.  

Latinoamérica también está viviendo esta realidad.  Hoy tenemos un proceso de 

ciudades en crecimiento continuo que es irreversible y va a transformar la realidad 

de nuestros centros urbanos en los próximos 50 años. Según un estudio de la Univer-

sidad Externado, nuestra región ha tenido la mayor velocidad de urbanización del 

siglo XX al punto que para principio de este siglo tres cuartas partes de la población 

vivía en urbes. La mayor tasa de crecimiento urbano de los últimos años la vivió la 

región con un crecimiento del 5.1% y en el último cuarto del siglo registró un creci-

miento urbano del 2.7% frente al crecimiento total de la población que estaba en 1.9%, 

El crecimiento económico y el desarrollos social y político están concentrados en 

grandes centros urbanos a lo largo y ancho de nuestra américa.   

La tendencia en materia de crecimiento económico de las últimas dos décadas se 

ha desarrollado en el pacífico, jalonada por la urbanización en Asia en donde según 

un estudio del Instituto Brookings las 100 ciudades más grandes del pacifico aporta-

ron para 2014 el 20% del PIB mundial y el tuvieron un crecimiento del 29%.  

El desarrollo y el crecimiento económico en América Latina se concentra alrede-

dor de los grandes centros urbanos. Por ejemplo, México tiene como epicentros Ciu-

dad de México, Guadalajara y Monterrey. En Colombia las ciudades que jalonan el 

desarrollo económico y entran en el ranking son Bogotá y Medellín.  En Perú el cre-

cimiento gira en torno de Lima.  En Chile gran parte del desarrollo económico gira 

alrededor de Santiago de Chile y Buenos Aires ya casi completa 20 millones de habi-

tantes.  

Esto no es de extrañar si se tiene en cuenta que lo normal en un país en vía de 

desarrollo es la migración urbana debido principalmente a mejores condiciones de 

seguridad y oportunidades de educación y de acceso al trabajo que existen en las 

ciudades lo que hace que se este proceso de migración de lo rural a lo urbano se acen-

túe en lo corrido del siglo pasado y se profundice en este nuevo siglo.   

Las oportunidades se dieron en las ciudades donde había mayores condiciones de 

seguridad y donde en este proceso de crecimiento económico el factor de la educación 
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se convirtió en un factor fundamental debido a que las oportunidades educativas, la 

calidad de esta y la competitividad y la innovación se concentraron en las urbes. La 

fórmula de «Empleo + educación» multiplicado en economías de aglomeración fue 

la fórmula para sacar a cientos de miles de familias de la pobreza.  

Para lograr lo anterior, las economías informales tuvieron un importante papel, 

principalmente en los países en vías de desarrollo en los que los negocios informales, 

su facilidad para emprenderlos sumado a una cultura de alta tolerancia con la ilega-

lidad hicieron que estos negocios pulularan por doquier, especialmente en las aceras 

y vías de las ciudades, al punto que es común ver calles enteras de ventas informales 

en las principales plazas y vías de las capitales latinoamericanas. Esta facilidad para 

obtener recursos de subsistencia en las ciudades, mucho más fáciles de crecer y pros-

perar que en las áreas rurales, hizo que la migración a las ciudades aumentará.  

Las ciudades no tienen condiciones de calidad de vida ni ofrecen oportunidades 

de desarrollo para todos, pero son mejores las condiciones en muchos barrios margi-

nales que en las zonas rurales. La calidad de vida y las condiciones son mejores en 

las ciudades porque en estas se tiene acceso a salud, educación pública, oportunida-

des de empleo y a muchos otros servicios así estos no sean los más adecuados ni se 

presten en las mejores condiciones. En las urbes se tiene la posibilidad de crear un 

negocio, oportunidades de conectividad, facilidad de acceso a la seguridad social, así 

como el apoyo de familiares y vecinos. En las áreas rurales no ocurre esto con la 

misma facilidad o no confluyen a la vez todos estos servicios.  

A esto también se debe el ideal de las ciudades como portales para mejores desti-

nos, espacios en los cuales se puede empezar de cero y «ser alguien», templos de la 

prosperidad y las comodidades.  Si bien estos mitos no se adecuan a las realidades 

de las ciudades, año tras año cientos de miles de personas migran a las ciudades es-

perando alcanzar dichos ideales y muy pocos regresan a las zonas rurales cuando se 

decepcionan de la vida urbana.  

Nuestro país ha vivido en carne propia el fenómeno de la urbanización. En tan 

sólo cinco décadas Colombia pasó de ser un país rural para convertirse en uno ur-

bano. Según el estudio de la Universidad Externado de Colombia (2007), la población 

urbana de nuestra nación pasó de tener una población de 2,5 millones en 1938 a 31,5 

millones en 2005. Así las cosas, en un lapso de cinco años la población urbana pasó 

de constituir el 29% de la totalidad de los habitantes a comienzos del siglo pasado a 

ser el 75% al finalizar este.  

Este crecimiento urbano acelerado, causado principalmente por la violencia ru-

ral, trajo diferentes consecuencias para las ciudades colombianas, como la expansión 

de las áreas urbanas, el deterioro ambiental de las mismas, el incremento de la po-

breza y la inseguridad, así como la ineficacia de las instituciones lo cual ha hecho que 

aún hoy las ciudades del país no hayan alcanzado niveles superiores de desarrollo.  

Pese a todo lo anterior, se hace política y se gobierna para el país, pero no para las 

ciudades. Pocos presidentes en la historia de Colombia han hecho énfasis en estrate-

gias de desarrollo urbano para lograr el crecimiento de la nación. Uno de ellos fue 
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Eduardo Santos quien creó el Instituto de Crédito Territorial (ICT), cuya misión era 

erradicar tugurios, rehabilitar sectores deprimidos y poner en marcha programas de 

emergencia para atender situaciones de calamidad pública. Posteriormente, el presi-

dente Misael Pastrana, cuando creó la Unidad de Poder Adquisitivo Constante 

(UPAC), abordó el tema de la vivienda e hizo énfasis en lo que pasaba en las ciuda-

des.   

De hecho, si se observa cualquier Plan Nacional de Desarrollo se encuentra que 

allí poco se habla de las ciudades, a lo sumo se discute sobre ordenamiento territorial. 

Los más recientes quizá hacen mención a ciudades sostenibles, pero no como una 

gran apuesta de infraestructura. Esta óptica ha imposibilitado la creación de estrate-

gias y políticas serias y ambiciosas que generen desarrollo económico y social en las 

ciudades.    

Siempre se ha pensado que los grandes sectores (las grandes «locomotoras de la 

economía» como les han llamado en Colombia), son la minería, los hidrocarburos, la 

agricultura etc. Pero ¿Por qué no se mira hacia las ciudades? ¿Por qué los grandes 

proyectos de infraestructura tienen que ser las carreteras y no los metros? por ejem-

plo. ¿Por qué los temas de crecimiento industrial se hacen sin estar conectados con 

los espacios territoriales? 

Quizá sea el momento de ser disruptivos con nuestro desarrollo y dejar de lado 

las mismas propuestas de siempre que, si bien nos han permitido avanzar en muchos 

frentes, no han cumplido con las expectativas de la sociedad urbana. Si se observa el 

ejemplo de China, se puede evidenciar que los grandes proyectos de infraestructura 

se ubican en las ciudades y en las conexiones entre las mismas y no son las grandes 

carreteras sino los imponentes sistemas de transporte masivo.  

Las grandes innovaciones en materia de movilidad se están dando alrededor de 

los vehículos eléctricos en las ciudades: buses de transporte público de cero emisiones 

en ciudades como Shenzhen en China, el abaratamiento de los costos de los vehículos 

privados que ha hecho que en Noruega el 49% de los carros que compraron en 2018 

fueran eléctricos y el auge de bicicletas y patinetas eléctricas la micro movilidad (mo-

vilidad de corta distancia) en diferentes capitales mundiales así lo evidencian.   

Sin embargo, en Colombia aún no nos estamos subiendo al tren del desarrollo 

económico apostándole a la innovación, a la tecnología y al surgimiento de nuevas 

industrias. Poco hemos aprendido de casos como el de Corea del sur que en seis dé-

cadas dejó de apostarle a las economías tradicionales y se la jugó por la industrializa-

ción con orientación exportadora y la innovación logrando transformar su estructura 

productiva alcanzando elevados niveles de cohesión social y desarrollo sostenible.  

Aquí seguimos pensando en la política que se enfoca en el sector agrícola y en la 

distribución de la tierra cuando vivimos en un país de ciudades que es en dónde se 

está presentando el desarrollo y la innovación y en dónde se están generando los 

problemas presentes y futuros de manera más acelerada sin que haya una planeación 

adecuada para solucionarlos. No tenemos resuelto el problema de transporte masivo 

que sería una gran oportunidad de innovación y desarrollo económico para millones 
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de ciudadanos. Todavía nos falta potenciar esa capacidad de desarrollo urbano y adi-

cionalmente tenemos una agenda política enfocada en los temas nacionales pero nin-

guna plataforma urbana que mejore la calidad de vida de los ciudadanos.  

Cuando una ciudad apuesta por desarrollar su infraestructura y generar cohesión 

social, termina generando desarrollo económico, pero también mejorando la calidad 

de vida de las presentes generaciones de ciudadanos y de las venideras. La historia 

de las últimas dos décadas y media de las grandes ciudades del país así lo atestiguan.  

Bogotá vivió una de sus mayores transformaciones cuando la ciudad tomó la de-

cisión de transformar su sistema de transporte público pasando de una multitud de 

buses en todas las calles a un modelo de BRT, en el cual los buses van por troncales 

de uso exclusivo; se fomentó la cultura ciudadana, se construyeron parques y biblio-

tecas públicas y se mejoró el espacio público cambiando el estilo de vida de quienes 

habitan la capital. Por supuesto, la calidad en el sistema se desmejoró tras la falta de 

inversión en el mismo de forma tal que no se completaron las troncales y el sistema 

colapsó, pero en su momento Transmilenio era motivo de orgullo de los bogotanos.  

Medellín le apostó al metro que se inauguró a finales del siglo pasado desarro-

llando toda una cultura ciudadana en torno al sistema de transporte masivo y hoy se 

precian de ser la ciudad con mayor apropiación por sus sistemas de transporte y la 

cultura ciudadana más avanzada del país. A eso, se le suma que hoy cuentan también 

con un sistema BRT, conocido como Metroplús, tranvía eléctrico y cables aéreos y le 

está apostando al mejoramiento de la calidad del aire con vehículos 100% eléctricos. 

Hoy además es una ciudad caracterizada por su constante crecimiento económico 

hasta posicionarse como la capital de la innovación en el país.  

Una de las ciudades que se ha convertido en un hito en los últimos años es Ba-

rranquilla, de ser una ciudad ingobernable pasó a ser un ejemplo de inversión en 

educación, salud, espacio público y el alcalde actual, Jaime Pumarejo, tiene un nivel 

de aprobación cercano al 78,6%, la más alta para los mandatarios locales del país, 

según la encuesta de Guarumo-Ecoanalítica, de septiembre de este año. Estos tres 

casos son a su vez hitos del desarrollo urbano moderno en Colombia.  

Sin embargo, lo contrario ocurrió con Cali quien era una de las ciudades con ma-

yor cultura ciudadana en la década de los setenta y, tras verse afectada por el narco-

tráfico, hoy no ha logrado consolidar un estilo de vida próspero o constituirse en 

ejemplo de desarrollo para el país. Esta ciudad al ser uno de los epicentros producti-

vos de Colombia, debería tener mayor importancia el progreso y desarrollo, pero no 

ha sido el caso, ya que ha sido más protagonistas las disputas políticas, los malos 

gobiernos y la inseguridad, tal como se reflejó en el paro de abril de 2021. 

Colombia tiene que apostarle al desarrollo urbano y crear una agenda urbana que 

nos permita garantizar calidad de vida para todos. El país sólo encontrará su desa-

rrollo sostenible en la transformación de sus ciudades las cuales son el motor de la 

evolución económica, política y social. Para lograrlo se requiere construir una agenda 

urbana que contenga una estrategia clara de crecimiento sostenible y progreso. Quie-

nes compiten actualmente no son sólo los países sino las ciudades y Colombia 
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necesita ciudades competitivas, así como una industrialización enfocada en la tecno-

logía. Especializar las ciudades en lo productivo y en la prestación de servicios podría 

ser una estrategia exitosa a mediano y largo plazo.  

Una agenda urbana debería tener los siguientes elementos:  

1. Estrategia de especialización productiva y de servicios.  

2. Estrategia de fomento al emprendimiento, a la industrialización con miras a la 

exportación y a la innovación. 

3. Estrategia de crecimiento sostenible.  

4. Estrategia para la superación de la pobreza.  

Un ejemplo de aplicación de lo anterior podría ser el desarrollo de sistemas de 

transporte público eficientes y sostenibles tanto financiera como ambientalmente. 

Solo el Transmilenio en Bogotá mueve cerca de 2,5 millones de personas al día. La 

Primera Línea del Metro de Bogotá junto con sus tres troncales movilizará otro millón 

de personas más. El Metro de Medellín moviliza a más de 820 mil personas. Sin em-

bargo, los 7 sistemas de transporte público financiados por la nación están en quiebra 

y la mala calidad de algunos de ellos se han convertido en problemas centrales dentro 

de la discusión pública urbana.  

Esta agenda no ha sido implementada debido a que no se han entendido las diná-

micas de las ciudades ni su importancia para el desarrollo económico, político y social 

del país. Los múltiples problemas de violencia del siglo pasado y principios de este 

nos han tenido concentrados en los problemas de las zonas rurales y el desplaza-

miento hacia los centros urbanos y nos han hecho perder el enfoque en el desarrollo 

de las ciudades. En vez de estar pensando en el retorno de la población desplazada 

al campo deberíamos estar pensando en cómo hacer que se integren completamente 

a la vida urbana y encuentren posibilidades de desarrollo económico y personal en 

las ciudades.  

Otra gran apuesta sería desarrollar ciudades intermedias en las cuales podrían 

reubicarse los desmovilizados y reinsertados de los grupos armados ilegales y desa-

rrollar nuevos mercados, actividades productivas y emprendimientos.  

Aunque, el enfoque político urbano actual es uno de los más grandes óbices para 

generar calidad de vida en las ciudades y hacer de estos verdaderos centros que jalo-

nen las actividades económicas y las grandes transformaciones sociales que el país 

requiere.  
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SEGUNDA REFLEXIÓN 

LAS CIUDADES PARA POLÍTICOS  

QUE RESUELVEN PROBLEMAS 
 

 

Con el advenimiento de los Estados Nacionales, las ciudades se convirtieron en un 

nivel inferior de la administración central encargadas de roles específicos que seguían 

lineamientos de esta buscando cumplir determinados fines. Sin embargo, en la actua-

lidad las ciudades no son sólo un nivel más de gobierno que permite la ejecución de 

políticas públicas desde el nivel nacional para llegar a los ciudadanos. Tampoco son 

un actor más de la descentralización de la administración pública, mediante la cual 

se elige un gobernante (alcalde), que recibe unos recursos asignados desde el go-

bierno central, recauda unos tributos y presta unos servicios asociados a la educación, 

la salud, los programas sociales buscando cumplir los denominados «fines del Es-

tado». 

 De esta forma habían sido concebidos los roles de los municipios en Colombia, 

pero la vida y la realidad van mucho más allá. 

Hoy, ya bien entrado el siglo XXI, las ciudades son más poderosas de lo que nos 

damos cuenta debido a las dinámicas mismas que concentran y que muchas veces 

trascienden a la voluntad y las predicciones de los mismos gobiernos. Las urbes mo-

dernas tienen poder por su mercado ya que concentran millones de empresas y ciu-

dadanos que producen y consumen. Estas desarrollan economías de aglomeración 

que, por la conectividad y proximidad de todos los actores, desatan procesos de in-

novación y expansión de actividades comerciales, industriales y empresariales. Y en 

estos procesos los países en vía de desarrollo tendrán un papel fundamental en el 

futuro cercano.  

De hecho, para 2007 sólo 600 centros urbanos con una quinta parte de la población 

total del mundo generaban el 60% del Producto Interno Bruto mundial. 380 de estas 

ciudades, ubicadas en el llamado mundo desarrollado, aportaban el 50% y el otro 

10% provenía de las 220 mayores ciudades de los países en desarrollo.  Sin embargo, 

se estima que para 2025 no serán estas mismas 600 ciudades las que mayores econo-

mías generen, sino que 136 de ellas sean reemplazadas por nuevas ciudades prove-

nientes de los países en vía de desarrollo y de ellas 100 serán ciudades chinas (Mckin-

sey Global Institute, 2011). Las ciudades que logren mayores avances en materia de 

innovación y expansión de sus actividades comerciales serán las protagonistas en las 

décadas venideras.  

Las ciudades son poderosas por su creatividad. Es en las urbes donde se concen-

tran actividades culturales, recreativas y de amenidades que congregan el talento 

creativo de una sociedad. La exposición e interacción de diferentes razas, culturas y 

tradiciones permite enriquecer el valor de la sociedad y abre inmensas posibilidades 
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a los ciudadanos. La sola experiencia de interactuar, convivir con familias, amigos y 

vecinos de diferentes regiones o nacionalidades hacen de la ciudad un espacio único.  

Así mismo, diferentes estudios han evidenciado la relación entre el desarrollo eco-

nómico propio de las ciudades y el desarrollo cultural de forma tal que en muchos 

casos el desarrollo de los escenarios culturales surge del desarrollo económico y vi-

ceversa. De hecho, un estudio reciente evidencia que la combinación del capital eco-

nómico y del capital cultural es indicativo del crecimiento de los barrios tanto en los 

precios del sector como en el mejoramiento económico y social del mismo. Sin lugar 

a duda, la creatividad encuentra terreno fértil en las urbes modernas.  

Las ciudades son cada vez más poderosas por su capital social, el desarrollo del 

sistema educativo tiene la posibilidad de aumentar el civismo en las grandes urbes, 

con más educación e información, los ciudadanos se organizan, reclaman sus dere-

chos y actúan para resolver sus problemas o promover sus agendas políticas.  Esta-

mos en un mundo conectado globalmente, un joven de Ciudad Bolívar, en Bogotá, 

hoy entiende y se manifiesta políticamente de forma similar a como lo hace un joven 

de Brooklyn, Nueva York, o como lo haría una joven de Trastévere, Roma.   

Esto es así porque gracias al internet ha visto como en otras ciudades se movilizan 

los ciudadanos para solucionar problemáticas similares a los suyas. Un ejemplo de 

ello son las causas ambientales. Cuando a un joven le duele la afectación al ambiente 

en su barrio, se moviliza porque conoce que en otras ciudades con problemas pareci-

dos se están resolviendo y exige a la administración local que también en su territorio 

se tomen medidas para solucionar el problema.    

Pero incluso muchas veces, estas acciones cívicas no sólo se dan en el plano local, 

sino que trascienden y se articulan para sumar voces en otras ciudades y así multi-

plicar su resonancia. Un ejemplo de articulación cívica entre ciudades de diferentes 

países es el caso del festival «100 en 1 día» en el cual se pretende que los ciudadanos 

transformen su ciudad a través de cien o más acciones positivas que realizan durante 

24 horas. 

Estas acciones pretenden llamar la atención de la comunidad sobre problemáticas 

específicas o generar cambios en las mismas. Este modelo de transformación social, 

que busca resignificar los espacios urbanos, tiene capítulos en más de 30 ciudades, en 

14 países y 4 continentes.  

Las mayores transformaciones sociales se dan en las ciudades y por eso, estas cada 

vez se hacen más poderosas, por más que existan condiciones precarias en muchos 

barrios de la ciudad, las familias por sus propios méritos y con las oportunidades que 

les da la urbe, ya sea a nivel formal o dentro de la economía informal, terminan pro-

gresando. Movidos por su propio esfuerzo, los individuos se abren camino y poco a 

poco, muchas veces en dos o tres generaciones, consolidan un mejor bienestar y cali-

dad de vida que la de las generaciones precedentes. 

Las ciudades son creadoras de progreso, inclusión y renovación, son una gran 

oportunidad para transformar la sociedad. En épocas recientes los cambios concretos 

en torno de la calidad de vida comienzan a darse en las ciudades, luego tienen un 
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efecto multiplicador que es replicado en otras urbes e inclusive son adoptadas a nivel 

nacional.  

Cuando Curitiba en Brasil creó el sistema de buses de un solo carril, BRT, que 

después fue mejorado e introducido en cientos de ciudades de todo el mundo, inclu-

yendo a Bogotá que llevó el modelo a una escala superior con Transmilenio, se logró 

mejorar la calidad de vida de millones de ciudadanos porque tenían un sistema de 

transporte público eficiente y práctico. Nueva York aplicó el concepto de las «venta-

nas rotas» a su política de seguridad centrada en la autoridad, en la no tolerancia de 

pequeñas infracciones y el mejoramiento de los entornos urbanos. Dicho esquema es 

hoy base de la política de seguridad de miles de áreas metropolitanas en todo el 

mundo. 

Los gobiernos nacionales han perdido legitimidad y, en un mundo cada vez más 

urbano, tienen poca capacidad de respuesta a los problemas diarios de los ciudada-

nos. Por ello, las democracias nacionales enfrentan serios problemas de confianza por 

parte de sus electores. Ni la inseguridad, ni la falta de oportunidades económicas, ni 

una educación o una salud de calidad son resueltos satisfactoriamente por la gran 

mayoría de los gobiernos nacionales, mucho menos los problemas del barrio, del par-

que sin mantenimiento, del hueco en la vía o de la congestión diaria en las avenidas 

y calles. El ciudadano se siente inerme y reclama que le resuelvan sus problemas.  

En cada campaña electoral los políticos prometen soluciones casi inmediatas para 

problemas estructurales y complejos como los relacionados con la movilidad o la se-

guridad y al no poder evidenciarse los resultados en el corto o mediano plazo la ciu-

dadanía pierde cada vez más la confianza en la democracia como sistema efectivo de 

gobierno.  

El populismo, que tuvo un gran auge en Latinoamérica en la década pasada, re-

cientemente ha buscado deslegitimar las instituciones y en particular al poder del 

mercado, demeritando el rol del sector privado. Este plantea un Estado nacional 

fuerte que provea las soluciones a todos los problemas humanos sin que intervenga 

el esfuerzo individual, promulga una sociedad en pie de lucha para reclamar dere-

chos, pero asigna a la misma pocas responsabilidades. 

En ese discurso importa solo el poder para llegar al gobierno nacional o controlar 

los parlamentos buscando generar controversias y achacar culpas, pero no solucionar 

los problemas diarios de la ciudadanía. En ese esquema, las ciudades son vistas por 

estos políticos como un escalón más para llegar al poder, pero no para resolver los 

problemas de los ciudadanos. 

El verdadero poder, entendido este como la capacidad para hacer las cosas, se ha 

movido hacia abajo: de los gobiernos nacionales y regionales a las ciudades y las áreas 

metropolitanas. Inclusive el poder ya no es del sector público, ahora es horizontal y 

debe convocar a redes conformadas por el sector público, organizaciones cívicas y 

gremiales para entender los problemas, desarrollar soluciones innovadoras y movili-

zar los recursos financieros, técnicos y humanos para hacer realidad estas soluciones. 
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Ahí reside el poder de las ciudades, no solo resolver problemas sino ejercer una de-

mocracia real, participativa y efectiva. 

Los ciudadanos no viven en la nación, que de por sí es un concepto abstracto, 

viven en las ciudades, viven en sus barrios y por eso la democracia que elige gober-

nantes, está mutando de los partidos tradicionales a nuevas colectividades políticas 

que se comprometan a resolver problemas específicos y no a defender ideologías 

como ocurría antaño. Es por ello que las ciudades se están convirtiendo en el escena-

rio de batalla de esa nueva democracia, una que quiere resultados y que exigen un 

nuevo tipo de gobernante y político. Uno que lidere, movilice y resuelva. 

Autores como Barber (2013)  afirman que las ciudades no sólo son las llamadas a 

generar lazos de cooperación internacional para enfrentar los grandes problemas de 

este siglo, sino que además ya lo están haciendo al tejer redes de ciudades en diferen-

tes países y continentes, sin tener que pasar por los engranajes burocráticos y com-

plejos de los estados nacionales, sino apelando a la voluntad de buscar soluciones 

comunes, intercambiar experiencias y dedicarse a ejecutar políticas que tardarían 

años o décadas para ser implementadas en el escenario nacional.  

Así las cosas, Barber refiere como ejemplos de lo anterior las siguientes organiza-

ciones: Ciudades Unidas y Gobierno Locales, Unión Internacional de Autoridades 

Locales, Metropolis (Asociación Mundial de las Grandes Metrópolis), Liga Ameri-

cana de Ciudades, Ciudades C-40, La Nueva Liga Hanseática, La Secretaría de la 

Unión Europea para las Ciudades, CityNet, entre otras.   

Hay toda una nueva generación de políticos que están surgiendo en las ciudades. 

Se han convertido en líderes que transforman la realidad a partir de acciones prácti-

cas, innovadoras y que cocrean soluciones con las organizaciones, las universidades, 

los gremios y los diferentes sectores de la ciudad. Hacen apuestas novedosas que 

luego se convierten en agendas urbanas que mejoran de forma concreta la calidad de 

vida de los ciudadanos. Muchos de estos líderes surgen de los barrios y empiezan su 

vida política mejorando la calidad de vida de sus comunidades más cercanas.  

La nueva política urbana entiende que hay que tener ideología, principios y vi-

sión, pero sobre todo habilidades para congregar y movilizar a la sociedad en la so-

lución de problemas, tienen que ser pragmáticos. El alcalde Rudolph Guliani solía 

decir que «no importa de qué partido eres, lo importante es que los ciudadanos quie-

ren que le recojas la basura y que tapes los huecos de las vías y para ello no importa 

tu ideología, sino tu capacidad de hacerlo».  

Se requiere de una nueva generación de líderes urbanos que entiendan que la ciu-

dad es el escenario democrático más importante para resolver los problemas de la 

humanidad. La batalla por el cambio climático se va a perder o ganar en las ciudades. 

La apuesta por tener una sociedad menos contaminada, con agua y aire puros se va 

a lograr solo en la medida en que las ciudades se comprometan con estas causas y 

logren hacerlas realidad. Superar la pobreza extrema será posible en la medida en 

que se mejoren las condiciones de vida de millones de familias que viven en las villas 

miseria o favelas de todas las ciudades en los países en vías de desarrollo. 
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Los gobernantes y políticos urbanos caminan la ciudad, dialogan con los ciudada-

nos, entienden los problemas y movilizan a todos los actores y sectores para resol-

verlos. Los nuevos políticos no hacen reuniones, recorren la ciudad; los nuevos polí-

ticos no hacen debates sobre problemas, plantean soluciones y las ejecutan. Ese lide-

razgo requiere entender las dinámicas, las organizaciones y las redes urbanas que 

tienen interés en las diferentes problemáticas y quieren participar en su solución. 

Los nuevos liderazgos urbanos requieren de una visión que permita catalizar el 

poder de las ciudades para crear prosperidad, equidad y sostenibilidad. Una política 

que renueve el barrio, para renovar la ciudad y finalmente renovar el país. 
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TERCERA REFLEXIÓN 

LOS ALCALDES GOBIERNAN EL MUNDO 
 

 

En pleno siglo XXI, las democracias han demostrado que la evolución de las Ciuda-

des-Estado griegas a los Estados-Nación terminaron fortaleciendo sistemas centrali-

zados que buscan hacer realidad los principios y fines democráticos. Sin embargo, el 

crecimiento de la población, las revoluciones tecnológicas, la complejidad de la socie-

dad, entre otros, dejaron en evidencia que es en las ciudades donde más se puede 

materializar los paradigmas de la democracia. Estos incluyen la participación en los 

procesos de toma decisiones y la materialización de los derechos. Además, las ciuda-

des facilitan los consensos para encontrar las soluciones a las grandes problemáticas 

públicas.   

Las ciudades, cada vez más, están encarnando a la filosofía de los métodos origi-

nales de la democracia ateniense, según la cual se daban discusiones públicas y se 

llegaba a consensos con miras a adoptar decisiones que beneficiaran a la comuni-

dad.  Las ciudades se están convirtiendo en ágoras o verdaderos centros de consoli-

dación y profundización de la democracia.  

Los problemas globales, nacionales, regionales y locales siempre se materializan 

en las ciudades. El acto de gobernar, así como los procesos de toma de decisiones, 

implican hoy el desarrollo de nuevos liderazgos. Ante la crisis del Estado-Nación, 

son los alcaldes los llamados a aportar verdaderas soluciones a los problemas diarios 

de los ciudadanos para ganar legitimidad y fortalecer la democracia. Esto implica la 

reconfiguración del poder en busca de recuperar la legitimidad de los gobiernos.  

Los alcaldes tienen la posibilidad de cambiar la vida de los ciudadanos con deci-

siones muy concretas, pueden transformar la vida diaria beneficiando al ciudadano 

de a pie y resolver sus problemas inmediatos e incluso cuestionar esos mismos resul-

tados.    

Hace algunos años el exalcalde de Medellín, Federico Gutiérrez, criticó con vehe-

mencia la gestión de los jueces de su ciudad, ya que en reiteradas ocasiones y tras la 

inversión de amplios recursos para desmantelar las organizaciones criminales de la 

ciudad, estos terminaban en libertad por un exceso de garantías. En particular, criti-

caba la decisión de un juez de garantías que había dejado en libertad a alias «El 

Gago», quien era presuntamente responsable de la desaparición de tres jóvenes en la 

Comuna Trece de la ciudad y cuyos cadáveres fueron encontrados en una fosa común 

más de 70 días después de desaparecidos.  

Los alcaldes son quienes viven directamente los problemas diarios del ciudadano, 

en la esfera del Estado la discusión es general sobre si se debe o no penalizar una 

conducta, aumentar o disminuir una pena u otorgar o reducir beneficios carcelarios 

a determinados reos.  

Se discute también sobre cómo elegir a los magistrados o se realiza la elección de 

estos, pero para el ciudadano de la calle esto no deja de ser abstracto y en el mejor de 



Reconstruir Bogotá para salvar a Colombia 
 

18 
 

los casos no soluciona directamente el problema de inseguridad de las calles y no 

disminuyen directamente el número de homicidios o hurtos en las ciudades. En cam-

bio, el alcalde sí tiene que lidiar diariamente con los hurtos a personas, automotores 

y establecimientos de comercio que se presentan diariamente en su jurisdicción.  

Se requiere llegar a un acuerdo armónico entre los actores de las diferentes ramas 

del poder público en las ciudades y atender a los llamados de los alcaldes, ya que son 

los que mayor capacidad tienen para construir soluciones; no sólo en el ámbito de la 

seguridad sino también en el de la movilidad, la educación buscar el mejoramiento 

de la calidad del aire, la detención del calentamiento global, la superación de la po-

breza, la búsqueda de la  generación de empleo, el fomento de la competitividad y la 

innovación entre otros.  

Hoy en día los alcaldes cogobiernan, esto significa que ellos no toman la decisión 

por sí mismos y esperan que se cumpla, sino que coordinan con diferentes sectores 

de la sociedad para que se adopten soluciones. De hecho, los alcaldes buscan movili-

zar diferentes grupos de interés para lograr que los proyectos comunes lleguen a 

buen término.  

Las urbes modernas tienen un gran entramado de redes sociales y de intereses en 

prácticamente todas las esferas de la vida diaria, de forma tal que quien aspira a go-

bernar eficientemente una metrópolis se encuentra con que tiene que movilizar hacia 

causas comunes a los transportadores, los ciclistas, el sector empresarial, el sector in-

dustrial, a los ambientalistas, por citar sólo algunos ejemplos.  

Si un alcalde quiere adoptar soluciones para la movilidad de una ciudad no basta 

con crear un sistema de transporte masivo como un metro o un BRT, sino que se 

requiere movilizar a todos los actores interesados para buscar soluciones que sean lo 

más completas posibles, que tengan en cuenta las múltiples necesidades y los factores 

que afectan positiva y negativamente la movilidad.  

Así las cosas, deberá tener en cuenta, convocar y concertar con los usuarios de los 

buses, los usuarios de los sistemas de transporte masivo, los que se movilizan en 

vehículos motorizados privados, los bici-usuarios, los que están accediendo a la mi-

cro movilidad etc.  Las verdaderas soluciones a los problemas urbanos sólo se gene-

ran cuando la comunidad se involucra en la toma de decisiones, se apropia de los 

proyectos, los defiende, vela por su correcta ejecución y se apropian de los mismos.  

Un caso exitoso de esto es el de la High Line Park en la ciudad de Nueva York, un 

espacio público en el cual se puede ver arte, caminar a través de jardines, admirar 

algunas representaciones artísticas, probar deliciosa comida, hacer ejercicio o disfru-

tar al aire libre con la familia y con amigos. (Incluso una vez recuerdo haber visto una 

pareja casándose en dicho lugar junto con un reducido grupo de amigos y familia-

res).  

Pero este atractivo espacio no siempre fue así, la High Line empezó como una vía 

férrea, en la cual entró en operación completamente en 1934 y era utilizada por trenes 

transportando millones de toneladas de carne y lácteos hasta bien entrados la década 

de los sesenta, en la cual su utilización empezó a disminuir constantemente hasta su 
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cierre y abandono en los ochenta, en los cuales múltiples voces empezaron a pedir su 

demolición. 

 High Line Park   

Por décadas la línea férrea elevada quedó abandonada al punto tal que la maleza 

y otras plantas salvajes empezaron a crecer en la antigua vía del tren, para muchos 

este espacio era considerado como una cicatriz en la cara de la ciudad y abogaban 

por su eliminación. Incluso, el alcalde Giuliani había firmado su demolición como 

uno de sus últimos actos de gobierno.  

Sin embargo, vecinos de la zona formaron la asociación de Amigos de la High 

Line desde las cuales empezaron a fomentar el interés por dicho espacio, mediante 

competencia de ideas sobre qué hacer con el mismo y en el caso de transformarlo en 

un parque qué tipo de actividades deberían realizarse allí. El tema empezó a generar 

tal interés que a principios de este siglo el alcalde Bloomberg apoyó decididamente 

la creación de un parque en la antigua línea ferroviaria elevada y la empresa propie-

taria de la misma realizó la donación de la estructura a la ciudad, permitiendo que se 

desarrollara este proyecto de renovación urbana, se revitalizará una parte de la ciu-

dad y se generará uno de los espacios ecológicos más recurridos por los vecinos y los 

turistas de la Gran Manzana. 

 

El caso del High Line Park es un ejemplo de cogobierno en el cual interviene el 

alcalde, planeadores urbanos, el concejo de Nueva York, la comunidad y la empresa 

privada. En él se unen esfuerzos para c 

 

onstruir un espacio del cual se apropia la ciudadanía y hoy en día es patrimonio 

de los neoyorquinos.  

Un ejemplo local es el del Parque Explora en Medellín, es un centro interactivo 

para la apropiación y la divulgación del conocimiento público en ciencia y tecnología 

que consta de 22 mil metros cuadrados en área interna y 15 mil metros cuadrados de 

plazas públicas. Este espacio cuenta con salas interactivas con más de 300 experien-

cias, un cine 3D, un terrario, planetario, una sala abierta, y el acuario más grande de 

Sudamérica. 

Este proyecto de transformación urbana fue una propuesta que empezó a gestarse 

en los años 70, cuando varios científicos, empresarios y políticos empezaron a conce-

bir la idea de que la capital de Antioquia necesitaba tener un museo de ciencia y tec-

nología. Esta idea la llevó a la práctica Sergio Fajardo en 2004 cuando fue alcalde de 
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Medellín. Para su desarrollo se nombró arquitecto a Alejandro Echeverry quien, junto 

con un equipo multidisciplinario, se plantearon la pregunta de cómo hacer que este 

espacio no se volviera un museo obsoleto rápidamente, sino diseñar un espacio fle-

xible e innovador. 

Parque Explora Medellín. 

De ahí nació el Parque Explora como proyecto de renovación urbana, el cual trans-

formó un espacio abandonado y marginado de la ciudad en el mayor centro educa-

tivo de Medellín.   

Es entonces que el alcalde de la ciudad cogobierna con la empresa privada, los 

científicos, los diseñadores urbanos y la comunidad en aras de construir este gran 

proyecto que hoy en día es admirado por los colombianos y es patrimonio de la ciu-

dad. Las ciudades son organismos vivos complejos donde confluyen una gran canti-

dad de actores e intereses, motivo por el cual quien gobierne una ciudad debe enten-

der qué actores ejercen influencia o se desenvuelven en qué ámbitos y qué aspiracio-

nes tienen para poder convocarlos y definir unas prioridades claras que permitan que 

las ciudades avancen.  

Existen proyectos que por su importancia tienen el potencial de cohesionar a la 

ciudadanía, pero que dependen de la capacidad que tenga el alcalde de congregar los 

diferentes sectores, intereses o factores de poder, para que estos logren salir adelante. 

Los grandes proyectos de movilidad suelen ser uno de esos, los proyectos relaciona-

dos con las economías creativas y la innovación también tienen ese mismo potencial 

y, sin lugar a dudas, los proyectos en pro de un mejor ambiente y aquellos que buscan 

detener el calentamiento global son otro ejemplo de esto.   

Sin embargo, los grandes proyectos de infraestructura requieren de grandes con-

sensos, ya que dada su envergadura estos no son realizables en cortos periodos de 

tiempo con lo cual se requiere de continuidad por los siguientes gobernantes.  

Un caso de lo anterior se presentó en Medellín en las administraciones de Anibal 

Gaviria y Federico Gutiérrez, quienes entendieron y se apropiaron de la tendencia 

urbana en el mundo de «hundir» las vías y los sistemas masivos de transporte para 

construir corredores verdes encima (Un ejemplo de lo anterior es la autopista subte-

rránea en Boston conocida como el Big Dig o Gran Excavación, hoy ejemplo de desa-

rrollo sostenible).   

Así las cosas, el exalcalde Aníbal Gaviria quería crear corredores verdes ambien-

tales en Medellín, un proyecto que consistía en la siembra de árboles acompañados 
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por arbustos, palmas y coberturas verdes, el cual buscaba conectar vías, quebradas y 

parques. Este proyecto tuvo continuidad durante la administración de Federico Gu-

tiérrez (Movimiento Cívico Creemos), los dos poniendo por encima de sus ideologías 

políticas, el desarrollo de la ciudad, logrando sembrar más de 8.800 árboles.  

Sin embargo, el caso de Bogotá ha sido diferente. Por ejemplo, el exalcalde Enrique 

Peñalosa, siendo uno de los más reconocidos gobernantes de la ciudad, por sus plan-

teamientos en materia de infraestructura y desarrollo, no logró durante su gobierno 

generar consenso frente a ciertos proyectos, como fue el caso de la Reserva Thomas 

Van Der Hammen, tema que polarizó a los bogotanos y fue fuente constante de en-

frentamiento entre los diferentes partidos que tienen asiento en el concejo de la ciu-

dad. 

Algo parecido sucedió con el proyecto de la primera línea del metro, el cual ha 

demorado más de lo esperado porque los sectores políticos no se pusieron de acuerdo 

si debía ser elevado o subterráneo. Más aún, con la llegada del Presidente Gustavo 

Petro este año, esta discusión se revivió y se puso en peligro la financiación de la 

segunda línea. 

Todos estos hechos son un claro ejemplo de la importancia de los alcaldes, sobre 

cómo estos resuelven problemas concretos que afectan la cotidianidad de los ciuda-

danos, perfilándose como la esperanza de la democracia en una época de crisis del 

Estado-Nación. En consecuencia, sería pertinente preguntarnos sobre las caracterís-

ticas que deberían tener quienes gobiernen las ciudades y sobre aquellas que defini-

tivamente no deberían poseer.  

Virtudes Defectos 

• Visión a largo Plazo 

• Capacidad de respuesta 

• Capacidad de ejecución 

• Capacidad de generar consen-

sos 

• Gobernar ideológicamente 

• Baja capacidad de ejecución 

• Utilizar el cargo como trampolín polí-

tico para aspirar a otro. 

• Desconocer las dinámicas de la ciudad, 

sus gentes, sus problemas y sus insti-

tuciones.  

Aunado a lo anterior, los alcaldes deben tener la capacidad de responder de forma 

rápida a las crisis y necesidades de sus ciudades, entablar un diálogo constante con 

la comunidad, ser un gran eco de la capacidad ejecución y resolver problemas. El 

manejo de las basuras o del sistema de transporte no tienen ideología, menos aún 

tapar un hueco. En fin, ¡el manejo de la ciudad no debe tener ideología! 
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CUARTA REFLEXIÓN 

EL BARRIO COMO EJE DE LA  

TRANSFORMACIÓN URBANA 
 

 

Hablamos de las ciudades como seres vivos con dinámicas propias, como el hogar 

donde millones de personas que conviven y se entrelazan entre sí, realizando todo 

tipo de actividades diariamente. Sin embargo, al pensar en las ciudades como un 

todo, olvidamos que esta se compone de barrios que concentran la actividad hu-

mana.  

Los grandes debates y las discusiones para adoptar las decisiones democráticas 

de Grecia y de Roma giraban en torno de cómo deberían ser los barrios y cómo debían 

conformarse estos en beneficio de la ciudad. Claro, los barrios no tenían el tamaño de 

ahora, pero existía la necesidad de las personas de asentarse en espacios desocupados 

dentro de las urbes.  

En aquel entonces, las discusiones públicas eran acerca de cómo se debía integrar 

la ciudad, qué edificaciones públicas debían erigirse y en dónde y, posteriormente, la 

reglamentación sobre cómo construir y las condiciones básicas para ello; esto es, la 

definición de la altura, si iban por el eje central o por el eje lateral, la entrada adecuada 

de luz, la ventilación necesaria etc.   

Casi todos los códigos de urbanismo o sus antepasados más antiguos surgen de 

las instituciones romanas. Es el caso de los barrios en cuadrícula (propia de los cam-

pamentos romanos) y el ancho que debían tener las vías. No hay que olvidar que 

Roma conquistó la mayor parte del mundo conocido por occidente para entonces y, 

al hacerlo, llevó sus avances en ingeniería a Europa, el norte de África y a Asia occi-

dental. Al expandirse Roma se expandió también su arquitectura y sus códigos o nor-

mas urbanísticas las cuales fueron dando pie al surgimiento de los asentamientos, los 

barrios y las ciudades. 

Con la caída del Imperio Romano y el advenimiento de las invasiones bárbaras 

Europa se adentró en el medioevo y las ciudades perdieron su preponderancia. Los 

poblados se organizaron alrededor de los castillos sin que mediaran normas riguro-

sas para su construcción, más allá de buscar estructuras sólidas, ubicadas en posicio-

nes estratégicas con una finalidad originalmente defensiva. Las guerras constantes 

entre los diferentes reinos y las dinastías no permitieron que el desarrollo urbano 

prosperará como antaño, bajo la égida de los césares, con lo cual se perdió el legado 

urbanístico romano hasta la llegada de la revolución industrial.  

¿Qué cambia la discusión en torno de cómo deben crecer los barrios y las ciuda-

des? La revolución industrial que empieza a gestarse en la Inglaterra de los siglos 

XVIII y XIX.  

Los barrios ya no son espacios donde comercios, industrias y residencias interac-

túan, sino que empiezan a especializarse y a transformarse por su naturaleza 
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industrial, comercial, artesanal, etc. Esto cambiará el paisaje de las ciudades pasa 

siempre, por ejemplo, la aparición de fábricas y a su alrededor barrios donde residen 

los obreros. La industria ayudó entonces a conformar y darle nuevos atributos al ba-

rrio.  

A lo largo de la historia la conformación de los barrios ha generado la discusión 

sobre cómo debe desarrollarse la ciudad. Y es que si bien la urbe, su nombre y sus 

características son las que nos dan identidad y hacen que con cierto orgullo digamos 

que somos de X o Y ciudad, la realidad es que no vivimos en la ciudad sino en sus 

barrios.  Nuestra vida se desarrolla en el barrio en donde crecimos y se complementa 

en el barrio donde estudiamos o trabajamos. También hace parte de nosotros el barrio 

que frecuentamos para tomarnos unas copas o departir con los amigos. Esto significa 

que en realidad no somos parte de la totalidad de la ciudad sino de los barrios en los 

cuales transcurre nuestra cotidianidad. Bien podría decirse que algunos barrios y lo-

calidades son ciudades con dinámicas propias dentro de una megaciudad. 

Si los barrios funcionan, la ciudad funciona, si estos no tienen dinámicas positivas 

entonces la ciudad tampoco las tendrá. La conformación de los barrios es la que per-

mite identificar los conflictos sociales de una ciudad, si esta es inclusiva, si existe 

cohesión social entre sus habitantes.  Son los barrios los que permiten identificar si 

existen barreras y la viabilidad de determinadas medidas. El análisis de los barrios, 

con sus particularidades, habitantes y dinámicas se ha venido perdiendo poco a poco, 

más ahora con el surgimiento de las megaciudades.   

Últimamente, este sentimiento de pérdida de identidad de los barrios, de sus di-

námicas complejas, de sus historias y de la cohesión del tejido social, lo he venido 

sintiendo en algunas de las grandes ciudades de la región como en Bogotá, mi ciudad 

natal.  

Bogotá fue fundada en 1538 con un trazado original que seguía el tradicional mo-

delo de la escuadra española. Este trazado se siguió por siglos hasta la llegada del 

famoso arquitecto francés Le Corbusier, quien rediseñó la ciudad al dar otra orienta-

ción y dinámica a los barrios. En esta época se establecieron dónde debían estar ubi-

cadas las fábricas y los barrios residenciales para los trabajadores. Allí empezó una 

segmentación de la población ubicando los barrios obreros en el sur y aquellos de 

familias más pudientes en el norte. Los barrios que se encontraban, en lo que hoy la 

zona entre la localidad de Santa Fe y Bavaria, eran residenciales, de familias obreras 

que trabajaban en las fábricas e industrias de mediados del siglo pasado.  

Bien podría decirse que, a medida que crecen las ciudades, los barrios surgen de 

manera natural o planificada. De acuerdo con su dinámica social, puede hablarse de 

barrios con dinámicas centrífugas o barrios con dinámicas centrípetas y, en cuanto a 

su transformación, se puede hablar de barrios consolidados o en proceso de consoli-

dación.  

Empecemos por la primera categoría relacionada con su nacimiento. En esta cate-

goría existen dos tipos de barrios: el planeado y el natural. Los barrios planificados 

son debidamente estructurados y diseñados de forma tal que una vez se construyen 
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cuentan con todos los servicios públicos, espacio verde cercano y vías pavimenta-

das.  En ciudades como Bogotá, estos barrios se manifiestan con frecuencia en la fi-

gura de conjuntos cerrados.  

A su turno, los barrios naturales son aquellos que crecen de acuerdo con las nece-

sidades de poblaciones que se establecen en determinada área y empiezan a construir 

en ella, usualmente sin que medie un proceso de planificación, sin las debidas condi-

ciones técnicas, ni el cumplimiento de requisitos legales. Aunque hoy en día la gran 

mayoría de estos barrios son legales y cuentan con servicios públicos domiciliarios, 

calles pavimentadas y algún espacio verde de recreación relativamente cercano; aún 

carecen de muchos servicios.  

Ahora bien, de acuerdo con su dinámica social tenemos barrios centrífugos o cen-

trípetos. Una dinámica centrífuga es aquella que se presenta en comunidades con 

pocos factores de cohesión social o sentimiento de apropiación, en la cual las fuerzas 

sociales favorecen el individualismo y carecen de un centro que los atraiga y conso-

lide. Usualmente, en ciudades como Bogotá, estos barrios se encuentran poblados por 

edificios o conjuntos residenciales en los cuales hay pocos factores que integren a la 

comunidad, más allá de la asamblea anual de copropietarios o la novena de fin de 

año.  

La representación política del barrio está en cabeza de unas pocas personas que 

hacen activismo en cualquiera de sus formas, como enviar un derecho de petición a 

la alcaldía local o mayor, organizar una manifestación para quejarse por algún pro-

blema en particular o acudir ante una autoridad para solucionar los problemas en 

nombre de la comunidad, pero sin consultar a esta o a la mayoría de sus miembros.  

El caso típico es el del hueco de la calle sobre el cual el administrador del conjunto 

eleva la solicitud de reparación y la comunidad siente que ha delegado la solución de 

sus problemas a aquel y cuya gestión premiará o castigará en la próxima asamblea. 

En estos conjuntos de alta densidad la gente vive más cerca los unos de los otros, pero 

no se conocen y poco se integran, con lo cual las dinámicas sociales en vez de cohe-

sionarlos o unificarlos los separa o aparta de un centro común como si se tratara de 

una fuerza centrífuga.  

Por el contrario, se llama barrios con dinámicas centrípetas a aquellos en los cuales 

existen factores que unifican a la comunidad, la integran y generan una identidad 

propia; en estos barrios la gente se organiza para salir adelante y lucha por causas 

comunes. En ciudades como Bogotá, el ejemplo de lo anterior se plasma en los llama-

dos barrios populares, en los cuales la comunidad se organiza primero para que el 

urbanizador, muchas veces ilegal, les entregue las escrituras de las propiedades; 

luego, pelean por la pavimentación de las calles y la correcta prestación de servicios. 

En este proceso, que pueden tardar años e incluso décadas, la comunidad se va cohe-

sionando en torno de elementos, figuras o lugares como la tienda del barrio. En estos 

barrios es común ver la celebración de ferias o se eventos especiales como la navidad 

o la noche de «velitas».   
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Un ejemplo de este tipo de barrios, que conozco bien, es La Toscana, en la locali-

dad de Suba, a la que le tomó 30 años construir 3 calles, esto significa que casi dos 

generaciones tuvieron que pasar para poder contar con sus calles pavimentadas. 

¿Cuál es su causa? Pueden comenzar por buscar que les pavimenten las calles, 

para ello se organizan, establecen una Junta de Acción Comunal que los represente, 

protestan y, una vez obtienen la pavimentación, lo celebran como un triunfo del ba-

rrio.  Conseguido este objetivo, inician una nueva cruzada, esta vez por tener un sa-

lón comunal y así desarrollan el barrio al tiempo que maduran la personalidad y el 

alma de este. 

Como puede verse, en los barrios con dinámicas centrípetas existe cohesión, ya 

que existen factores que unifican a la comunidad; bien sea la solución de problemas 

comunes o elementos de la vida diaria que permiten que estos interactúen como.   

En Inglaterra y la mayoría de los países de Europa, en los barrios existen pubs 

donde las personas van a tomar alguna copa o comer una vianda luego del trabajo, 

el barman del pub, como en las películas, conoce a sus clientes e interactúa con ellos, 

escucha sus problemas, da consejos y se genera una atmósfera de cohesión.  

En Latinoamérica, hasta hace relativamente poco tiempo, no existían pubs como 

tal, la figura que domina la mayoría de los barrios es la tienda o cafetería «de la es-

quina», aquel lugar al cual todos acuden para comprar lo del desayuno e interactúan 

unos con otros. La figura del barman es reemplazada por la del tendero a quien, in-

cluso aún hoy, muchos de los vecinos le dejan las llaves de su casa para que las en-

tregue a alguien o le encargan el inmueble cuando salen de viaje y «por si algo pasa».  

Por otra parte, y muy relacionado con los barrios no planeados o naturales, se 

encuentran los barrios consolidados y en proceso de consolidación. Cuando hablo de 

barrios consolidados, me refiero a aquellos barrios que sufren pocos cambios a través 

de periodos medianos o largos de tiempo (una o dos décadas) y barrios en proceso 

de consolidación a aquellos que cambian significativamente en periodos cortos de 

tiempo (cinco años a una década). Usualmente los barrios naturales y aquellos con 

ciudadanos de menores recursos son los que se encuentran en la segunda.  

Los barrios en proceso de consolidación son aquellos en donde se ve rápidamente 

el progreso de sus habitantes reflejado con el crecimiento en altura de sus edificacio-

nes, Suba es una localidad en la cual se ve el fenómeno del triángulo o pirámide in-

vertida de forma generalizada. En estos barrios la primera generación de una familia 

compra o construye una casa de un solo piso y ubica ahí una tienda. La familia em-

pieza a prosperar y construye un segundo piso, pero este lo hace con un área más 

grande que el primero. Luego, la segunda generación, construye un tercer piso con 

aún más área que el segundo, mantiene la tienda en el primero, arrienda el segundo 

y se pasa a vivir al tercero. En la medida que la casa va creciendo toma el aspecto de 

una pirámide invertida. Cada vez el edificio es más algo, sin que necesariamente 

tenga las licencias de construcción respectivas, volviéndose parte del barrio y en un 

breve periodo de tiempo el barrio se transforma arquitectónicamente. 
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Hace poco tiempo tuve la oportunidad de visitar Perú y Bolivia, en estos países 

me llamó la atención ver la cantidad de edificios que tenían las varas de hierro (lla-

madas también mechas), en su último piso, cuando intenté indagar el porqué de esta 

situación, me informaron unos amigos que esto se hacía para dar la impresión de que 

aún estaba en construcción la edificación y evitar que el gobierno les cobrara impues-

tos, pues la obra no había concluido.  

En estos barrios el progreso está directamente ligado al número de pisos de las 

edificaciones. Estos son barrios que se abren camino con la organización comunal y 

la persecución de una causa.  

El tendero es el barman en Latinoamérica, en Bogotá la gente toma cerveza en la 

tienda del barrio. Cada vez más, vemos en Bogotá pubs o bodegas cerveceras, pero la 

gente se conoce e interactúa mayoritariamente tomando cerveza en las tiendas ba-

rriales.  

Sin embargo, está dinámica cambia cuando la tienda del barrio es reemplazada 

por una gran superficie de comercio que rompe la cohesión social, porque la gente 

no tiene donde interactuar. Es de los encuentros en las cafeterías y de las dinámicas 

propias de vecinos de donde surgen actividades como los torneos de fútbol, las no-

venas barriales, etc.   

Los barrios tienen esa esencia. El barrio es el que empodera y organiza a la gente, 

la vida de la ciudad pasa en el barrio. Eso nos lleva a preguntarnos ¿qué ciudad que-

remos construir a partir de los barrios? 

Jane Jacobs (famosa escritora y activista urbana), señala que la vida de una ciudad 

es vibrante por la naturaleza de sus barrios y se opone a los grandes proyectos de 

infraestructura que afectan la dinámica de los barrios. Para ella los barrios deben te-

ner usos mixtos donde las personas puedan residir, pero tengan cerca las tiendas, los 

restaurantes y demás equipamientos urbanos que hacen que los ciudadanos puedan 

interactuar unos con otros.  

Una ciudad ideal o bien planeada debe tener en cuenta los espacios para generar 

cohesión social. Hay dos ejemplos en el mundo de ciudades planeadas para ser per-

fectas y son imperfectas. Una de ellas es Brasilia y la otra Islamabad: 

En el caso de Brasilia, sus gestores dijeron querer colonizar la selva y la mejor 

forma de hacerlo era estableciendo la capital cerca de ella, en la mitad del país. Se 

hizo un concurso internacional, eso estuvo de moda en los 40 y los 50, una arquitecta 

muy famosa se ganó el diseño, creando la ciudad con la forma de un avión o un ave, 

tiene dos alas y un eje central con las ramas del poder público. Sobre las alas estaban 

los barrios donde vivirían los funcionarios públicos, además, se diseñó con cuadras 

y mega cuadras, que vienen del código romano, con edificios de seis pisos.  

Brasilia fue diseñada para ser perfecta, pero a los 10 años ya no era la ciudad que 

se había planeado. Se perdió la cohesión porque se había diseñado con grandes ave-

nidas, además la gente no salía a la calle por el calor. No tuvieron en cuenta los luga-

res que deberían habitar los obreros que la construyeron y, al final, estos formaron 

favelas alrededor de los espectaculares lagos.  
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El segundo caso es Islamabad, en donde diseñaron barrios perfectos porque te-

nían mucho espacio, pero la gente no interactuaba, así que empezaron a crear rela-

ciones comerciales donde interactúan unos con otros y diferentes negocios empeza-

ron a llenar de vida las otrora asépticas calles. La dinámica social desborda en mu-

chos casos la mejor planeación, por esto se tiene que respetar lo que existe y planear 

a futuro, teniendo en cuenta las dinámicas sociales para que crezcan ordenadamente.  

Una de las críticas a la renovación urbana es que genera gentrificación, pero tam-

bién rompe con las comunidades y las dinámicas existentes. En pleno siglo XXI no se 

puede evitar la renovación urbana, la cual no debería acabar con lo que existe sino, 

por el contrario, fortalecer las dinámicas a la vez que propende por mejorar el espacio 

público y los equipamientos urbanos esenciales.  

El clásico ejemplo de la renovación urbana es París, en ella decidieron hacer gran-

des transformaciones a los espacios públicos para prácticamente «empezar de cero». 

Con el desarrollo de las ciudades y la llegada del automóvil, los centros, otrora 

lugares de reunión por excelencia y donde transcurría el quehacer público, empeza-

ron a perder su encanto y la calidad de vida empezó a desplazarse hacia los subur-

bios, como es el caso de ciudades como Los Ángeles. La vida paradisiaca, la promesa 

urbana final, transcurría en los suburbios en donde había amplios espacios y el auto-

móvil facilitaba moverse del hogar al trabajo.  

Lo que motivaba a las familias a abandonar el centro de las ciudades era la ruina, 

la inseguridad y el mal aspecto que muchos empezaron a tomar. Los ciudadanos más 

pudientes se trasteaban a los suburbios en busca de casas más grandes, con patios, 

amplio espacio público; pero sobre todo con más percepción de seguridad y bienes-

tar.  

Sin embargo, la renovación urbana sigue reinventándose y en muchas ciudades 

las personas están regresándose al centro. Estos se están renovando y adquiriendo un 

nuevo aspecto que los hace atractivos para familias adineradas.  

La dinámica es construir sobre lo construido, como en el caso de Green Village en 

Nueva York, o los distritos creativos de Noruega y Suecia, en donde los barrios anti-

guos se están llenando de Lofts para jóvenes, estudiantes y turistas. El caso de Puerto 

Madero (Buenos Aires) es muy interesante, si se mira lo que hicieron modernizando 

los canales del puerto para la renovación, manteniendo la infraestructura tradicional 

y agregando edificaciones nuevas y modernas, combinando las dos tendencias y 

creando un espacio de lujosos comercios.  

En Bogotá, la Macarena es un ejemplo interesante que ameritaría más estudio, ya 

que a partir de un restaurante se desarrolló todo un estilo vida y de identidad para 

la zona. Desde el punto de vista comercial, vale la pena mencionar el Gran San y la 

Mariposa, en donde se ha dado un crecimiento y valorización impresionante, donde 

un local que costaba ocho millones hoy puede valer 600 millones. San Victorino po-

dría ser el centro comercial a cielo abierto más grande de Latinoamérica, con colme-

nas de seguridad (varios frentes de seguridad articulados) que permite que el sector 

comercial sea visitado por nacionales y extranjeros.  
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Los ciudadanos visitan una ciudad no sólo en búsqueda de oportunidades labo-

rales, sino también de entretenimiento, posibilidades de estudio, ambiente para los 

negocios y demás ofertas que le brinden calidad de vida.  Claro está que los factores 

económicos también influyen, pero van de la mano de las comodidades a las que se 

tenga acceso, como un teatro o un cine, una alameda para caminar y transporte pú-

blico. En similar sentido, personas creativas buscan ciertas ciudades o barrios que se 

acomoden a su estilo.  

Un ejemplo de esto último podría ser la 72 al occidente de la Caracas, donde se 

está consolidando el distrito cultural San Felipe. Este barrio está creciendo en galerías, 

bares, cafés y centros de entretenimiento, convirtiéndose en un barrio bohemio mu-

cho más económico que la Zona Rosa y tornándose en una alternativa cultural. 

Pero no se trata sólo de la cultura creativa. Las llamadas favelas o barrios margi-

nales son una oportunidad fantástica para generar progreso y mejorar la calidad de 

vida de miles de familias. Tradicionalmente se han visto como un problema, pero en 

Brasil los renovaron y volvieron destinos turísticos. Estos barrios son una oportuni-

dad de desarrollo urbanístico y cultural. 

Michael Porter, profesor de Harvard, a quien conocí años atrás cuando hice una 

pasantía en The Initiative for a Competitive Inner City, señalaba que las comunidades 

marginadas tienen ventajas competitivas porque tienen mano de obra barata, buena 

localización y son una oportunidad de mercado. Por lo anterior, en vez de generar 

rechazo frente a estos barrios, deberían verse como una oportunidad para desmargi-

nalizarlos y llevar servicios u oportunidades de desarrollo económico que, no sólo 

transformen sus entornos, sino que les cambie la vida positivamente a sus habitantes.  

Crear parques, servicios de educación y bibliotecas debe mejorar y fortalecer su 

sentido de cohesión, además de facilitar la construcción de lazos comunitarios sóli-

dos.   

Las ventas informales son también una manifestación de esta dinámica. En ciuda-

des como Nueva York, los famosos carros de perros calientes son molestos para mu-

chos, ya que son vistos como desorden y falta de estética. Pero, en cambio, un saxo-

fonista tocando en una estación del metro, se percibe como parte de la dinámica y el 

espíritu de la ciudad.   

Más aún, autores como Ben Wilson señalan que el comercio informal es parte fun-

damental de las grandes ciudades, desde las más desarrolladas y antiguas hasta las 

más incipientes como Laos, y ubica en este tipo de comercios la quintaesencia de las 

mismas.  

Usaquén sin el mercado de las pulgas no sería Usaquén, ¡claro! la venta de alimen-

tos debería estar regulada de forma más estricta y deberían existir reglas claras y or-

ganización, con un amoblamiento urbano acorde, una distribución multifacética, con 

conexiones sanitarias, iluminación y sin usar una pipeta de gas que amenace con una 

tragedia.  Pero no se debe estigmatizar este tipo de comercio que hace parte de la 

idiosincrasia de cada barrio y entraña una oportunidad de progreso. Se necesita re-

gulación y oportunidades de formalización, pero no su eliminación.   
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QUINTA REFLEXIÓN 

REPENSANDO LA DEMOCRACIA URBANA 
 

 

El mundo ha cambiado, las ciudades han cambiado y también la mentalidad que se 

desarrolla en ellas. Esto conlleva a una nueva manera de conectarse el individuo con 

la colectividad social y la forma como aborda su rol como politikón o animal político 

dentro de su entorno. Hoy los ciudadanos ejercen su rol ciudadano con unas caracte-

rísticas muy particulares, pudiéndose encontrar dos tipos de ellos: los que participan 

activamente en los asuntos comunitarios, exigen derechos, defienden causas políti-

cas, realizan veedurías y controles ciudadanos y aquellos que son apáticos a los as-

pectos comunitarios y ciudadanos.  

Esta reflexión es sobre aquellos ciudadanos que se movilizan para salvar las ciu-

dades, sobre cómo movilizar a la ciudadanía y entender dónde reside el poder cívico. 

En ciudades como Bogotá es fácil identificar estos dos grupos de personas, así como 

señalar sus características y de seguro en la ciudad que usted se encuentre, estimado 

lector, también le será fácil identificarlos.  

El primero de los grupos es el de aquellos que se movilizan para salvar la ciudad 

o aspectos fundamentales de esta, como mejorar la calidad de la salud, buscar que se 

pavimenten las calles, que se recojan las basuras, etc.  

Este grupo de personas es actualmente una minoría que se apropió de los temas 

urbanos y está colocando la agenda en los asuntos comunitarios en diferentes frentes, 

de cara a una inmensa mayoría que es totalmente indiferente a los asuntos comuni-

tarios y a las políticas que se adoptan en la ciudad. Esto últimos viven su vida diaria 

sin que les importen los temas de la ciudad o aquellos asuntos que no les afectan 

directamente pues van más allá de sus barrios.   

La minoría que se apropia de los temas de la ciudad ya no es la clase política o la 

clase dirigente, quienes mueven los temas urbanos son redes ciudadanas que apro-

pian de diferentes causas, las cuales lideran y vigilan.  

Hace más de dos décadas el exalcalde de Bogotá Enrique Peñalosa creó las ciclo-

rrutas, vías de uso exclusivo para bicicletas, las cuales se encuentran aledañas a las 

grandes avenidas de la ciudad. En esa época no existían los colectivos de bicicleta. 

Hoy en Bogotá encontramos diferentes asociaciones de bici-usuarios en las localida-

des, ciudadanos que se apropiaron de la infraestructura y exigen nuevos derechos, 

buscan protagonismo, reclaman soluciones y realizan veeduría a las políticas de la 

administración distrital sobre la materia.  

Es posible encontrar estos colectivos de bicicleta en diferentes localidades. Es un 

grupo reducido, si se tiene en cuenta que en Bogotá existen 900 mil personas que se 

movilizan en bicicleta y en los colectivos no hay más de 100 bici-usuarios.  Sin em-

bargo, estos son bastante activos e influyen en la política pública, participan en los 

espacios de discusión, son propositivos y están actualizados frente a los avances y 
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desarrollos mundiales sobre los espacios urbanos y este medio de transporte sosteni-

ble.  

No les interesa la política en sí misma, no están buscando ser elegidos ediles o 

concejales, pero mueven una causa que es la bicicleta y de una u otra forma repre-

senta los intereses de los 900 mil ciudadanos que se mueven en bicicleta y no partici-

pan en los colectivos o las asociaciones.  

Los amantes de las bicicletas no son los únicos que crean redes, se organizan e 

influyen en la política pública. También hay colectivos ambientales preocupados por 

el cuidado de los cerros orientales y los humedales, y quienes prácticamente han 

adoptado como propios estos importantes espacios. No necesariamente les interesa 

ser representantes a la Cámara o concejales y puede que no sean un grupo muy nu-

trido, pero defienden con vehemencia su causa ganándose el respeto de la ciudadanía 

en general y volviéndose influyentes en este tema.  

Podrán ser unos veinte o treinta personas en las localidades donde existen hume-

dales, pero se mueven coordinadamente, pelean por la defensa de estos cuerpos de 

agua y movilizan la opinión pública en torno de su causa. Así las cosas, estas decenas 

representan a los cientos de miles o quizá millones de bogotanos que quieren un am-

biente sano, pero no están al tanto de lo que ocurre en los cerros orientales o en los 

humedales. Estas redes ciudadanas discuten, piden que se apropien recursos para el 

cuidado del ambiente, participan en los espacios de discusión y realizan control de 

las políticas que surjan al respecto, buscando que la ejecución de estas sea efectiva.   

Otra red ciudadana que cada vez toma más y más fuerza es la cultural, ciudada-

nos que se dedican al desarrollo de las artes y la cultura, que en el argot del medio 

les llaman «los culturales». Estos grupos son exigentes con los eventos culturales que 

se realizan en la ciudad, piden recursos para el financiamiento de sus actividades y 

el desarrollo de las diferentes actividades en las cuales participan, además, aplican a 

las diferentes convocatorias y abogan por que la cultura y las artes sean una prioridad 

de la ciudad. 

A estos se suman los colectivos deportivos que realizan actividades en los barrios, 

pertenecen a ligas deportivas, dictan clases de deportes y fomentan este tipo de acti-

vidades en los diferentes parques de las localidades. No es que les importe promover 

un proyecto de ley sobre el deporte o estén interesados en el fomento del deporte de 

alto rendimiento en el país, sino que buscan que las actividades deportivas se reali-

cen, se integre la comunidad y los parques y equipamientos deportivos sean aprove-

chados y bien utilizados.  

Otro grupo de interés son los que conforman las diferentes veedurías ciudadanas, 

un ejemplo son los llamados COPACO o Comités de Participación comunitaria. Estos 

tienen diferentes funciones en materia de salud, como intervenir en las actividades 

de planeación, asignación de recursos y vigilancia y control del gasto en todo lo ati-

nente al sistema general de seguridad social en salud en su jurisdicción respectiva, 

así como presentar programas y proyectos para el plan de desarrollo territorial entre 

otras funciones. 
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Estas personas son bastante activas, no tienen mucha influencia en las grandes 

discusiones políticas, respecto a cómo mejorar el sistema de salud a nivel nacional o 

distrital, pero les preocupan los temas de salud en las localidades y representan a los 

usuarios de los servicios médicos.  

Como se ha señalado, estas redes ciudadanas no están conformadas por una in-

mensa mayoría sino, por el contrario, una inmensa minoría. Digo inmensa porque 

pese a ser pocos ejercen una influencia muy importante a la hora de adoptar las dife-

rentes políticas públicas en las ciudades y hacer control a las mismas. Estas personas 

que conforman redes y persiguen diferentes causas como las ambientales, las de bici-

usuarios, las culturales, las deportivas, las de salud; estos héroes anónimos son los 

que definen e impulsan la agenda púbica de las ciudades. 

Esto genera un conflicto entre dos modelos diferentes de la democracia: la de la 

democracia participativa y la de la democracia representativa La democracia partici-

pativa tiene como arquetipo aquella desarrollada en Atenas en el siglo V y IV a. c. y 

en la cual los ciudadanos ejercían el voto directamente para adoptar las decisiones 

que atañían al desarrollo de la ciudad, así como para elegir a quienes ostentaban las 

diferentes magistraturas.  En la antigua Grecia una parte fundamental de las activi-

dades de los ciudadanos era aquella relacionada con participar activamente en la de-

mocracia. Esta funcionaba bastante bien en tratándose de ciudades pequeñas, como 

las polis griegas las cuales tenían menos de 10.000 habitantes (incluso filósofos como 

Platón y Aristóteles consideraban que el tamaño adecuado para una democracia era 

el de este número de ciudadanos). 

Con el crecimiento de las ciudades y la consolidación de los Estados-Nación, la 

democracia directa se tornó inviable en la práctica por asuntos espacio-temporales. 

Por un lado encontrar un lugar donde reunir a cientos de miles o, incluso, millones 

de ciudadanos es imposible y sería ridículo el tiempo que tomaría una deliberación 

donde todos pudieran opinar, debatir y adoptar alguna decisión. Por ello, se pasó de 

una democracia directa a una indirecta o representativa, esto es que la soberanía que 

reside en el pueblo se canaliza a través de unos representantes electos por ellos mis-

mos para que adopten las decisiones pertinentes en su nombre, procurando siempre 

perseguir el interés general de la colectividad.  

Pero entonces, surge una duda metodológica: ¿los representantes del pueblo son 

elegidos para gobernar o son elegidos para representar al pueblo? La diferencia es 

mayúscula si se tiene en cuenta que la primera implica casi un cheque en blanco para 

que los elegidos adopten las decisiones que a bien consideren oportunas, mientras 

que las segundas implican la adopción de decisiones que sus electores consideren 

pertinentes, aunque el representante no esté del todo de acuerdo con ellas. Depen-

diendo de cuál de las dos expresiones se adopten, se tendrá una república donde se 

presupone que gobiernan los «mejores» que son escogidos por el pueblo, o una de-

mocracia en la cual se pretende que quien es elegido obre como vocero y, por ende, 

no se requiere que sea el mejor sino apenas un buen mensajero del sentir de sus elec-

tores.  
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Buscando armonizar lo anterior, los Estados Unidos creó un sistema de democra-

cia cuya máxima autoridad política, el Congreso, tuviera dos cámaras:  una llamada 

«baja» la cual representa las pasiones y el sentir popular, denominada cámara de re-

presentantes, y un alta, denominada «senado», la cual estuviera compuesta por los 

hombres más sabios de cada uno de los estados, al menos en teoría. La mezcla entre 

la representación del pueblo y la sapiencia de sus mejores hombres daría pie al cono-

cimiento y la manifestación de la voluntad general.   

Este modelo de democracia se caracteriza por contar con distritos electorales den-

tro de los cuales la ciudadanía escoge un representante y este le rinde cuentas a sus 

electores quienes lo premian reeligiéndolo, o lo castigan optando por su contrincante, 

dependiendo de la gestión realizada.  

En Colombia, por el contrario, pareciera que se elige a los políticos no para que 

representen a sus electores sino para que gobiernen, motivo por el cual el accountabi-

lity o rendición de cuentas a la ciudadanía es tan escaso, las personas eligen a un 

gobernante para que solucione los problemas específicos de su vida y su entorno 

mientras continúan enfrentando su día a día.  No pretendo en esta reflexión especifi-

car cuál de los modelos le convendría más a una ciudad, por lo pronto es suficiente 

con plantear la pregunta de ¿qué tan lejos debería llegar la participación de los ciu-

dadanos en los asuntos urbanos? 

Claro, en pleno siglo XXI debería exigirse a los ciudadanos ir un poco más de solo 

votar. Más aún, un buen ciudadano cumple las leyes, paga sus impuestos, no tira 

basura en la calle, recicla en su casa y participa en la elección de los gobernantes lo-

cales, departamentales y nacionales. Así las cosas, ¿por qué debería participar en otro 

tipo de actos? 

¿Sería deseable que el 100 por ciento de la población participara en todas las deci-

siones? Si se salvaran los problemas del espacio y del tiempo, por ejemplo usando 

internet para temas específicos como ocurre en algunos países europeos, ¿sería acon-

sejable que la población entera estuviera enterada de todos los asuntos políticos, par-

ticipará de todos los debates y adoptará todas las decisiones?   

He reflexionado sobre este tema, sobre todo cuando asisto a espacios de partici-

pación ciudadana en los que los organizadores se quejan de la baja participación 

cuando por ejemplo asisten cien personas y lamentan que en una ciudad de ocho 

millones de habitantes sólo asistan el 0,00125% de la población. Pero, ¿se trata enton-

ces de un tema de calidad o de cantidad? ¿Qué le sirve más a la democracia, que 

participe el cien por ciento, si esto fuera posible, o que ese 0,00125% que sí participa 

esté bien informado y tome la mejor decisión en bienestar de los cientos, los miles o 

los millones?  

En el Concejo de Bogotá hay cuarenta y cinco concejales y ellos representan a los 

ocho millones de bogotanos, ¿por qué debería tomarse las cien personas del ejemplo 

como una cifra baja de participación si es más del doble del número de personas que 

adoptan decisiones a nombre de los ocho millones de bogotanos? ¿Sería la 
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democracia directa la mejor solución y podrían y deberían participar los 8 millones 

de habitantes en la toma de las decisiones ciudadanas? 

Algunos creemos que en un mundo actual la democracia directa no sólo es una 

utopía, sino que además sería inconveniente debido a que muchos temas requieren 

elevados conocimientos técnicos que no comprendemos la mayoría de los ciudada-

nos, la desinformación que producen las fake news y las bodegas y el arribo del popu-

lismo. Deberían fortalecerse y replantearse los escenarios de representación y de par-

ticipación. A su vez, las redes sociales plantean una opción fundamental para el desa-

rrollo de nuestra democracia representativa y jugarán un rol aún mayor en el futuro 

si se potencian adecuadamente.  

Estas redes ciudadanas son expresiones válidas de la democracia y espacios fun-

damentales para la correcta toma de decisiones y la adecuada implementación de las 

mismas. Las ciudades deberían avanzar de suerte tal que las redes ciudadanas sean 

fortalecidas para mejorar las políticas públicas, ejercer control y hacer evaluación en 

la implementación de estas.   

El diálogo entre el gobierno y la ciudadanía debe sincero, proactivo y conllevar a 

la participación real de estos sectores. No para que participen los ocho millones de 

habitantes, pero si un número significativo de ciudadanos comprometidos e informa-

dos.  

Una propuesta interesante sería la de establecer servicio ciudadano obligatorio, 

pues más allá de pedirles a las personas que participen en todos los escenarios posi-

bles, sí sería deseable que los ciudadanos participen de ciertas actividades que los 

tocan más de cerca en la vida de su barrio. ¿Qué pasaría si a los ciudadanos se les 

pidiera que participaran al menos una vez en su vida como miembro de la Junta de 

Acción Comunal o miembro del Consejo de Administración de su conjunto o propie-

dad horizontal? Las personas cumplirían un rol dentro de la democracia ciudadana 

al menos una vez en su vida y podría reducir la apatía. 

Conozco ciudadanos que nunca habían participado en una actividad comunitaria 

y cuando lo hicieron por primera vez se apasionan con el tema, organizaron a la co-

munidad y terminaron transformando el barrio. Es importante cambiar los escenarios 

en donde pueden participar las personas. En las propiedades horizontales existen los 

comités de convivencia, pero pocas personas se postulan a ellos y terminan integrán-

dose con «los mismos de siempre».  

Hoy en día el 60% de la gente de Bogotá vive en propiedad horizontal, donde hay 

importantes problemas de convivencia por temas de ruido, mascotas, etc. y los comi-

tés de convivencia no son efectivos o no se les da un papel de importancia para diri-

mir estos conflictos entre vecinos. Se debería trabajar en ese enfoque micro para avan-

zar comunitariamente.  

Otro espacio que podría aprovecharse sería el de Transmilenio, del que todo el 

mundo se queja, pero si la gente se organizara para ver como cuida la estación del 

barrio podrían lograrse avances significativos. No es ver cómo logramos solucionar 

todos los problemas de Transmilenio, pero sí cómo mantenemos nuestra estación 
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bien pintada, limpia, libre de ladrones y de colados, es involucrar a la comunidad 

para que se apropie de los espacios urbanos.  

Los ciudadanos pasan todos los días por la misma estación, si se les involucrara e 

incluso se les da ciertos beneficios o incentivos para que reporten qué está pasando 

con la ruta, con los tiempos, con la seguridad; no implicaría una carga excesiva para 

el ciudadano y sí empezaría a activar una red de colaboradores que ayudaría a mejo-

rar la gestión y disminuir la apatía ciudadana, no respecto de las grandes decisiones 

sino para las pequeñas que afectan día a día la vida de la ciudad. ¿Quiénes mejores 

para decirnos los problemas y posibles soluciones que quienes los viven diariamente? 

Ahora bien, hay redes formales e informales.  Las instancias de participación for-

males abundan en la ciudad, pero tienen muy poco alcance, es muy poco lo que apor-

tan y ocurren como una delegación en cascada. El candidato a edil que perdió las 

elecciones busca ingresar a estos espacios y terminan metidos al final las mismas per-

sonas en los mismos comités acompañados por el mismo funcionario distrital. Por lo 

general, estos comités tienen muy poco poder de decisión y muy poca influencia en 

la administración local o distrital, con lo que terminan siendo más un desgaste tanto 

para el ciudadano como para el mismo Distrito y restándole legitimidad a las instan-

cias participativas.  

De otra parte, estas redes cumplen roles urbanos fundamentales y el Estado a ve-

ces pierde perspectiva sobre la capacidad que tienen para coadyuvar en la obtención 

de sus fines. Un fenómeno que he encontrado en Bogotá es la cantidad de organiza-

ciones de la sociedad civil (ONG, fundaciones, etc.) que existen. En Ciudad Bolívar 

hay miles de fundaciones, muchas etablecidas por mujeres de bajos recursos del 

mismo barrio, quienes trabajan para distribuir los mercados que donan otras perso-

nas para los menos favorecidos, hay fundaciones para niños, para jóvenes drogadic-

tos, para desarrollar actividades productivas, etc.  

Una vez estuve en San Cristóbal y llegué a un salón comunal en el cual una fun-

dación le estaba enseñando a madres cabeza de familia a hacer perfumes. Compraban 

los insumos, capacitaban y hacían perfumes. La fundación era de una madre cabeza 

de hogar de Familias en Acción que cada semana enseñaba algo que las mujeres po-

dían fabricar y salir a vender. Luego del curso, las madres cabeza de familia salían a 

vender sus productos en el barrio y con eso sobrevivían. La fundación cumplía un 

papel importante y ganaba algo por la venta de los insumos, pero permitía que las 

demás mujeres aprendieran perfumería y luego vendían su producto para mantener 

a sus familias. 

También estuve en Engativá, por los lados del Humedal de Santa María y en el 

conjunto al lado del humedal, 100 mujeres (adultas mayores todas), estaban cosiendo 

y confeccionando ropa y con lo que vendían se sostenían, esta fundación era privada, 

no la mantenía ninguna entidad pública y cuidaba a 150 abuelitas de la localidad de 

Engativá.  

Estas redes urbanas realizan un papel fundamental, existen fundaciones u ONG 

que no son aprovechadas por el Estado ni articuladas por este para aunar esfuerzos. 
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Cuando fui director del ICBF, una de las cosas que más me impresionó recién me 

posesioné, fue que esta entidad tenía cinco mil operadores, los cuales son contratados 

por el ICBF e interactúan cotidianamente con los niños. Al conocer esto, decidí reali-

zar un encuentro de todos y llegaron como 10 mil organizaciones que querían aportar 

a la causa, diez mil era el doble de lo que contrataba el ICBF y así se pueden aprove-

char múltiples redes ciudadanas.  

Vemos comedores comunitarios que se dedican a distribuir alimentos, siendo de 

gran alivio para los más vulnerables, pero lo que se siente es que el Estado no con-

vierte estas redes en un aliado fundamental para cumplir con sus fines. Si se quisiera 

tener cobertura total en atención a la niñez, en vez de salir a montar jardines, lo que 

debería hacerse es activar los miles de jardines privados que hay en la ciudad y lograr 

una cobertura universal.  

Si queremos superar el hambre, apoyemos a las fundaciones que hoy están traba-

jando en el tema, contribuyamos a organizarlas y potenciarlas con asistencia técnica, 

con capacitaciones, promoviendo su articulación a través de la administración distri-

tal. Así mismo, si las autoridades quisieran montar una red de guardianes de árboles 

en la ciudad, no tienen que contratar personal, sino que pueden conectar a las funda-

ciones y ciudadanos que comparten esa preocupación.  

Aunque una gran barrera que encuentra hoy el Estado es el régimen legal, que 

muchas veces no permite la contratación directa, salvo en algunos casos específicos 

teniendo en cuenta los grandes escándalos por clientelismo y corrupción que se han 

presentado.  

Estoy seguro de que existe una sociedad, fundación u ONG que trabaja en bene-

ficio del Humedal Juan Amarillo, pero no se les puede contratar directamente, se 

tiene que hacer un concurso etc. Pero en lo local deberían apoyarse este tipo de orga-

nizaciones, obvio hay focos de corrupción, pero al final debería desarrollarse algún 

tipo de mecanismo que permita fortalecer este tipo de organizaciones que atienden 

diferentes preocupaciones de la agenda local y distrital. En Nueva York, el Estado 

contrata directamente asociaciones para realizar trabajos culturales, ambientales, de 

cuidado de parques, hoy en día no se podría hacer eso en Bogotá. El Estado provee 

los servicios, pero no apoya a las organizaciones que trabajan en las mismas causas.  

Un alcalde debería tener identificadas las redes sociales, consultarlas, fortalecer-

las, dotarlas con tecnología y volverlas aliadas de la administración. ¿Cuánta gente 

quisiera ser voluntaria de bomberos? ¿Cuánta gente le gustaría aportar al cuidado de 

perros o animales abandonados? Lo que no puede ser es que esas personas no hagan 

parte o no aporten a la administración teniendo la capacidad y la voluntad de ha-

cerlo.  Urge evaluar cómo volverlos aliados más allá de contratar la prestación de sus 

servicios.  

  



 

37 
 

SEXTA REFLEXIÓN 

PENSAR METROPOLITANO 
 

 

No estamos solo en un mundo de ciudades sino también, y cada vez más, en un 

mundo de áreas metropolitanas y vastas regiones. El gran motor de las naciones mo-

dernas son estas nuevas jurisdicciones que agrupan diferentes ciudades con vasos 

comunicantes en materia de prestación de servicios básicos, dinámica económica, in-

tegración socio cultural, cuidado de los recursos ambientales, entre otros.  

Como bien lo dirían Katz y Bradley (2013), la mayoría de las personas no se da 

cuenta, pero cuando hace referencia a ciudades como Nueva York, Denver o Buenos 

Aires, de lo que realmente hablan es de un amplio espectro económico, ambiental, de 

redes de infraestructura; de la cual la ciudad es sólo una parte, ya que tanto esta como 

la región y los demás núcleos urbanos a los que pertenece están estrechamente co-

nectados.  

Quiérase o no, de forma planeada o espontánea, las ciudades van expandiéndose 

de forma tal que empiezan a compartir una vida económica, social, ambiental e in-

cluso política con las ciudades circundantes que conforman la región y empiezan a 

desarrollar dinámicas propias que pueden ser potencializadas y controladas para que 

generen desarrollo sostenible para la región con base en  un ordenamiento territorial 

debidamente establecido.  

Estas regiones metropolitanas ofrecen grandes atractivos al permitir la aglomera-

ción, así como la concentración de productores y consumidores que a su vez propi-

cian la innovación, el talento y atraen a emprendedores de otras zonas y regiones del 

país. Varias de las características de estas áreas son el crecimiento de la población y 

del entorno urbano, la existencia de tránsito de personas entre las diferentes ciudades 

que componen la región, concentración de actividades económicas que se comple-

mentan unas con otras entre los municipios del área que comparten una misma es-

tructura ecológica y la existencia de interdependencia en aspectos como infraestruc-

tura, redes de servicios públicos y dinámicas industriales, entre otros.  

En la actualidad muchas de las personas que habitan en áreas metropolitanas no 

son conscientes de los límites administrativos o municipales que cruzan cada vez que 

atraviesan determinada calle y, sin embargo, están cambiando de entidad territorial. 

Esto ocurre en ciudades como Bogotá o Lima, que tienen casi 10 millones de habitan-

tes pero la ciudad región metropolitana se divide en diferentes entidades autónomas.  

Sin embargo, en Colombia las regiones están en una dimensión no bien regulada 

de la estructura política y su desarrollo normativo es bastante incipiente y no se ade-

cúa al contexto económico y social del milenio.  Bogotá es un ejemplo de esa nueva 

realidad en la cual cerca de 390 mil personas se movilizan entre los municipios que 

componen la región y entre 2012 y 2015 más de 50.000 hogares se mudaron de resi-

dencia desde y hacia el entorno metropolitano.  
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Tradicionalmente, las aldeas crecieron, se convirtieron en ciudades que luego ocu-

paron vastos territorios que, a su vez, se convirtieron en Ciudades-Estado que, tras 

dominar otras ciudades en consolidación y crecimiento, se convirtieron en reinos y 

finalmente en amplios estados nacionales. Sin embargo, a finales del siglo pasado y 

comienzos de este, las ciudades empezaron a aglomerarse entre ellas y con el avance 

de la tecnología y los medios de transporte se superaron las barreras geográficas y 

empezaron a tener dinámicas propias, creándose regiones metropolitanas en dónde 

una ciudad madre o metrópolis comparte vida económica, mano de obra, retos am-

bientales y desarrollo de infraestructura en común con otras ciudades aledañas de 

menor tamaño.  

Pero existen áreas metropolitanas de facto que no cuentan con instituciones ni es-

tructuras políticas o administrativas compaginadas con estas nuevas realidades re-

gionales. Lo anterior es propio de un mundo en constante proceso de urbanización 

que apenas vislumbra el universo de posibilidades que tiene la creación y desarrollo 

de las áreas metropolitanas.  

Lo que hemos venido viendo los últimos años y veremos las próximas décadas, es 

el crecimiento de urbes regionales que mueven la economía de los países y fomentan 

el desarrollo social y ambiental. Estas urbes regionales concentran el crecimiento eco-

nómico y son las principales generadoras del PIB, la innovación, el empleo, las diná-

micas culturales y el eje de las soluciones a los problemas comunes.  

Estas áreas metropolitanas no son exclusivas del mundo desarrollado sino cada 

vez más la realidad de los países en vías de desarrollo. Surgen cuando una ciudad 

principal empieza a agregar barrios marginales de la periferia así como los munici-

pios circundantes. 

El gran reto es definir una estructura político-administrativa que logre abordar 

temas importantes en el desarrollo de la región y logre coordinar y articular diferen-

tes aspectos fundamentales como, por ejemplo:    

1. Desarrollo económico 

2. Transporte y movilidad 

3. Utilización responsable de recursos y sostenibilidad ambiental  

4. Dinámicas de infraestructura de servicios compartida 

5. Articulación de sus fuerzas de seguridad para combatir efectivamente a la de-

lincuencia.  

En Colombia, desde los años 80 y con el éxodo del campo a las ciudades ocasio-

nado por la violencia, existen diferentes procesos de aglomeración y siete áreas me-

tropolitanas: Área Metropolitana de Barranquilla (2,2 millones de habitantes), Área 

Metropolitana del Valle de Aburrá (4,5 millones de habitantes), Área Metropolitana 

de Centro Occidente (700 mil habitantes); Área Metropolitana del Valle del Cacique 

Upar (691 mil habitantes); Área Metropolitana de Cúcuta (853 mil habitantes), Área 

Metropolitana de Bucaramanga (1,1 millones de habitantes) y la Región Metropoli-

tana de Bogotá-Cundinamarca (10 millones de habitantes). Al anterior número de 
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áreas metropolitanas debe también sumarse otros procesos de aglomeración, así 

como territorios que de facto son áreas metropolitanas, pero aún no gozan de dicho 

estatus legal.  

Según la Cámara de Comercio de Bogotá y la Secretaría Distrital de Planeación, 

con proyecciones del Departamento Nacional de Planeación, en el 2050 la población 

urbana llegará a representar el 86% de la totalidad del país y más de 110 municipios 

harán parte de grandes aglomeraciones.  

El problema actual de las áreas metropolitanas en Colombia es que son estructuras 

económicas reales, tienen un flujo de comercio y de prestación de servicios efectivo, 

tienen infraestructuras conectadas entre las diferentes ciudades o zonas urbanas que 

la componen y comparten realidades ambientales comunes, pero no tienen estructu-

ras de gobierno propias ni identidades culturales coincidentes que permitan su co-

rrecto gobierno y desarrollo, así como tampoco existe una cultura metropolitana.  

Estamos acostumbrados a pensar localmente como ciudadanos de nuestra propia 

urbe, votamos por nuestras autoridades locales, participamos en los debates locales, 

pero no nos vemos a nosotros mismos como ciudadanos de una región metropolitana 

y por ende no se propician discusiones ni debates públicos sobre los temas que atañen 

a esa región.  

Ese pensamiento local tiende cada vez más a reducirse y desaparecer ya que cada 

vez cobra más relevancia y se vuelve más evidente la relación existente entre una 

ciudad y otra dentro de la misma región. Actualmente, ciudades como Bogotá son 

impensables sin tener en cuenta Soacha, Chía o La Calera.  (esto por sólo contar con 

algunos de los 20 municipios con que Bogotá tiene relaciones de conurbación).  

Esta nueva realidad de las ciudades nos obliga a repensar lo que está pasando, 

cuáles son las características que deben tenerse en cuenta a la hora de conformar estas 

áreas, qué instituciones de gobernanza deberían crearse, cuál debería ser la relación 

entre los municipios que componen el territorio, cómo deberían financiarse los pro-

gramas y proyectos comunes de dichas áreas, etc.  

Históricamente, las estructuras políticas regionales crecieron pensando en que se 

tenía como unidad básica el municipio y para este se desarrollaron unas instituciones 

como la alcaldía municipal y su respectivo cabildo y se le otorgaron unas fuentes de 

financiación. Así mismo, se crearon departamentos que aglomeraban varios munici-

pios y a éstos se les asignó un gobernador y una asamblea departamental.  

La Constitución Política de Colombia de1991 prescribe un Estado descentralizado 

con autonomía de sus entidades territoriales. Contempla figuras de integración que 

pueden crearse como las regiones (unión de dos o más departamentos), provincias 

(unión de dos o más municipios) y las áreas metropolitanas (unión de una ciudad 

principal o metrópoli con sus ciudades vecinas), pero no reglamentó la materia ni 

estableció sus fuentes de financiación ni estructura administrativa dejando vacíos ju-

rídicos al respecto. Este vacío es suplido por las leyes 1454 de 2011 y 1625 de 2013 que 

reglamentan el régimen jurídico de las áreas metropolitanas y establecen diferentes 

competencias dentro de las cuales destacan:  
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• Programar y coordinar el desarrollo armónico de los municipios que la confor-

man.  

• Racionalizar la prestación de servicios públicos a cargo de los municipios que 

la conforman.  

• Ejecutar obras de infraestructura vial y proyectos de interés social.  

• Establecer directrices de ordenamiento territorial. 

A su vez, esta norma establece que la dirección y administración del área metro-

politana estará a cargo de una Junta Metropolitana conformada por los alcaldes de 

los municipios, un representante del concejo del municipio núcleo, un representante 

de los demás concejos, un delegado del gobierno nacional y un representante de las 

organizaciones sin ánimo de lucro cuyo domicilio sea la jurisdicción y cuyo objeto 

principal sea el cuidado y protección del medio ambiente, elegido por ellas mismas.  

Pocos han sido los casos exitosos de las áreas metropolitanas en el país, siendo la 

del Valle de Aburrá uno importante para destacar, ya que en ella se desarrolló infra-

estructura para la movilidad, como en el caso del metro que conecta diferentes mu-

nicipios, así como las decisiones tomadas en beneficio del mejoramiento de la calidad 

del aire, dentro de las cuales se destaca la transición de los vehículos de combustión 

interna a vehículos con energías eléctricas o de cero emisiones. Además, es impor-

tante destacar que existen funciones definidas, así como la voluntad política de quie-

nes la conforman, tanto para la aprobación de recursos como para la gobernabilidad 

deseada.  

La Región Metropolitana Bogotá - Cundinamarca fue creada mediante el Acto Le-

gislativo 02 de 2020 y busca la integración de los municipios del departamento con el 

Distrito Capital. La Bogotá Región aporta el 30% del PIB de la nación, es la sede del 

34% de las empresas del país y en ella se ubica el 40% de los centros de educación 

superior (Probogotá, 2018). 

Hoy Bogotá tiene diferentes problemas que ameritan el desarrollo de su área me-

tropolitana. Probogotá, entidad sin ánimo de lucro cuyo objeto es el progreso de la 

región capital, identificó cinco retos prioritarios para la Bogotá Región, a saber: la 

saturación de las vías de acceso a Bogotá y sus conexiones regionales así como la 

deficiencia del sistema de transporte público metropolitano, los desequilibrios en las 

formas de ocupación del suelo con impactos en la conservación de la estructura eco-

lógica y la disponibilidad de suelos agrícolas en la sabana, la necesidad de garantizar 

el abastecimiento hídrico del conjunto territorial, la necesidad de sanear el río Bogotá 

y el manejo sostenible de los desechos de la región.  

Estos retos podrían servir de insumo para el desarrollo de la región metropolitana 

recién creada, que requiere de un mayor liderazgo por parte de la administración 

distrital para articular acciones decididas con los municipios aledaños en torno a es-

tar materias.  

Es clave entender el carácter excepcional de la Región pues, en comparación con 

la del Valle de Aburrá, es tres veces su extensión física y cinco veces su  avalúo 
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catastral; y comparada con el área metropolitana de Bucaramanga es diez veces su 

tamaño demográfico y dieciséis veces su capacidad de recaudo tributario.  

Urge avanzar en la conformación de las autoridades metropolitanas que conecten 

lo local con la región y eso implica autoridades en temas concretos.  

En el caso de Bogotá, se impuso una difícil limitación, en términos de desarrollo 

regional, en el momento en que a la ciudad se le limitó la posibilidad de votar por el 

gobernador de Cundinamarca, departamento del cual físicamente hace parte. Esto en 

el entendido que se desconectó a la ciudad de la región y a los bogotanos se les mar-

ginó del debate público sobre los diferentes temas departamentales que de una u otra 

forma terminan también afectándola. Esta ausencia de participación democrática de 

los bogotanos en el departamento ha hecho que sea casi que inexistente la coordina-

ción entre la autoridad de la ciudad, el alcalde, y la autoridad departamental, el go-

bernador, en cuanto a temas de mutuo interés.  

Cuando se tiene un gobernador y un alcalde en disputa permanente porque no 

hacen parte del mismo partido político o no tienen intereses similares, no se logra el 

desarrollo adecuado de la ciudad y de la región.  

El gobernador debe administrar la región, pero las regiones están conformadas 

por áreas metropolitanas que deben tener su propio esquema de gobernanza. Articu-

lar la institucionalidad distrital con la departamental y la del área metropolitana es 

un reto importante que tendremos que abordar en los próximos años.  

Los ciudadanos deberían votar por las autoridades metropolitanas de forma tal 

que se generaran discusiones públicas sobre la visión y desarrollo de estas, determi-

nar cuántos recursos asignar, cuáles deben ser las obras prioritarias, qué medidas se 

deben adoptar para la preservación y cuidado del medio ambiente, etc.  

Cuando los municipios votan por la autoridades metropolitanas o regionales , 

vuelven públicas y objeto de debate las decisiones en torno de estas áreas y logran 

que cobren la relevancia que ameritan y que surja una nueva cultura metropolitana. 

Esto requiere también de líderes visionarios que dejen de lado rivalidades y cálculos 

políticos para que piensen metropolitanamente y fomenten las instituciones y meca-

nismos que permitan que la Bogotá Región potencie su desarrollo.  

Pensar metropolitano requiere que se analice la situación desde el realismo, más 

que desde las barreras legales o la miopía política del momento. Si se observa la rela-

ción de Bogotá con sus municipios aledaños, se concluye que desde hace ya muchos 

años tiene dinámicas propias de área metropolitana:  de facto Soacha está conectada 

con Bogotá y lo que ayudó a esa conexión fue la extensión de Transmilenio de la 

capital a ese municipio. Miles de personas viven en Soacha, pero trabajan en Bogotá 

y una cantidad importante de personas se trasladan desde y hacia la capital diaria-

mente. No se entiende por qué Soacha tiene un acueducto y Bogotá otro, cuando de-

bería crearse uno solo de carácter metropolitano que abastezca a ambas ciudades.  

Esta nueva autoridad metropolitana también debe priorizar obras importantes 

para el desarrollo de la región como el metro, los trenes de cercanías y los cables que 

conectan localidades de la ciudad con parques de escala metropolitana. Medellín es 
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un ejemplo de lo anterior, el metro de Medellín fue pensado desde el principio como 

un medio de transporte que recorre el valle de Aburrá, se determinó una autoridad, 

un director del área metropolitana donde tienen participación los alcaldes y se asig-

nan los respectivos recursos. Hoy tanto Medellín como sus municipios aledaños 

cuentan con este importante medio de transporte.   

Los proyectos que hoy permiten crear región son de movilidad, ambientales (re-

cuperación de ríos y de cuencas) y proyectos de clúster o desarrollos regionales. Sólo 

empezando con esos tres temas se lograría conformar y consolidar toda un área me-

tropolitana que beneficie a cerca de 10 millones de colombianos. Esperemos que en 

los próximos años se den pasos definitivos en torno del desarrollo de la recién creada 

Región metropolitana.  

Pero las áreas metropolitanas no son sólo una gran apuesta para Bogotá y su sa-

bana. Estas deberían ser las grandes apuestas para el desarrollo del país. Estamos 

acostumbrados a escuchar en los discursos políticos la necesidad de fomentar y prio-

rizar el desarrollo rural en el país. Sin embargo, realizando un análisis de costo bene-

ficio podría ser más efectivo y eficiente apostarle al desarrollo de las áreas metropo-

litanas.  

Tuve la oportunidad de hablar en alguna ocasión con un alto directivo de Finde-

ter, la Banca de Desarrollo que ofrece soluciones integrales para construir territorios 

sostenibles a través de la planeación, estructuración, financiación y asistencia técnica 

de proyectos de infraestructura, quien señaló que el desarrollo sostenible en las re-

giones tenía que centrarse en agrupar municipios y regiones para hacer más efectivas 

las inversiones territoriales.  

El gobierno nacional debería apuntar no sólo al desarrollo rural sino a la estrategia 

de desarrollo metropolitano. Además de construir vías que conecten todas las ciuda-

des y municipios del país, se debe potenciar y priorizar aquellas que conecten todas 

las áreas metropolitanas y aglomeraciones, de forma tal que se apalanque un esfuerzo 

de infraestructura y desarrollo urbano que redunde en el desarrollo económico del 

país.   

En Colombia es difícil y hasta ineficiente operar 1.122 municipios con sus áreas 

rurales. Sería más efectivo buscar el desarrollo a partir de las áreas metropolitanas y 

lograrlo en torno de las cabeceras municipales y departamentales. Estas cabeceras 

deberían contar con excelentes servicios de salud, educación y transporte que fomen-

ten que los ciudadanos migren de las zonas rurales más alejadas a estas cabeceras ya 

que es ineficiente y costoso llevar servicios de calidad a todas las áreas del país.  

Concentrando a la población en ciudades, cabeceras departamentales y áreas me-

tropolitanas podrían llegar servicios de calidad a grandes segmentos de la población 

que hoy carecen de ellos, a la vez que se favorece el medio ambiente por la reducción 

del gasto de recursos y la menor expansión de la huella urbana.  

Las áreas metropolitanas son la punta de lanza de una revolución urbana que per-

mita que las ciudades tengan soluciones efectivas de movilidad, desarrollo 



Pensar metropolitano 

43 
 

sostenible, nuevas y mejores oportunidades de crecimiento económico y mejoren la 

calidad de vida de quienes las habitan.  
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SÉPTIMA REFLEXIÓN  

BOGOTÁ ES UNA CIUDAD HECHA A PULSO 
 

 

Bogotá es el reflejo de lo que le pasa a las ciudades medianas y grandes del mundo, 

en donde confluyen varias generaciones de ciudadanos que emigran del campo a la 

ciudad o de las ciudades pequeñas a las grandes metrópolis y allí estas logran esta-

blecerse y consolidarse hasta ser parte de la ciudad misma.  

La población bogotana ha crecido considerablemente las últimas décadas, en 

buena parte debido a la migración urbano rural impulsada por la violencia que surgió 

en los años ochenta del siglo XX.  

Estas familias, tradicionalmente con pocos recursos, sin estudios profesionales y 

con estilos de vida más sencillos, llegaron a una metrópolis caótica como Bogotá hu-

yendo de la violencia, buscando un mejor destino y nuevas oportunidades. Tras dé-

cadas de esfuerzo terminaron haciéndose a pulso, superaron obstáculos, adaptán-

dose a un estilo urbano de constante cambio y, hoy en día, las generaciones actuales 

de dichos hogares hacen parte de esta vibrante ciudad.   

Bogotá creció históricamente como capital de la república, pero siempre ha sido 

una combinación entre población ya establecida y población migratoria que tradicio-

nalmente han llegado mayoritariamente de departamentos como Tolima, Boyacá y 

Cundinamarca. Pero la realidad es que a Bogotá llegan migrantes de todos los depar-

tamentos del país, en la capital habitan paisas, costeños, vallunos y con cada migra-

ción se enriquece el espíritu cultural de la ciudad, puesto que, de esta migración per-

manente se ha construido una mezcla racial, étnica y cultural que ha hecho que las 

familias hagan su propio camino.  

Al analizar estas migraciones se encuentra que desde el momento en que se esta-

blece la familia en la ciudad hasta que esta genera arraigo y se integra completamente 

a la vida urbana transcurren dos generaciones: la primera de ellas es la que aún man-

tiene un arraigo con su región de origen, allí conserva una finca o casa, así como lazos 

familiares y de amistad que hace que se conserve una conexión con su región; esto 

incluye vínculos con la política regional y sus tradiciones culturales. Esta primera 

generación, una vez en la metrópoli, busca a sus coterráneos, familiares o amigos, 

formando las llamadas «colonias».  

En Bogotá hay diferentes colonias o agrupaciones de personas que no son origi-

narias de la capital y quienes se encargan de fomentar lazos de colaboración entre los 

migrantes, así como de mantener vigente la cultura de la región de origen y fomentar 

actividades de solidaridad entre ellos. Ejemplo de lo anterior, son la colonia de ma-

nizalitas o la colonia de boyacenses, quienes celebran con grandes fiestas el cumplea-

ños de su ciudad de origen o se unen para recolectar fondos para apoyar diferentes 

causas sociales.  

En estos escenarios, la segunda generación de estas familias tiene aún los vínculos 

con las regiones de sus padres, mantiene incluso algo del acento, pero se siente cada 



Reconstruir Bogotá para salvar a Colombia 

 

45 
 

vez más bogotana.  Estas familias, a medida que se incorporan en la ciudad, sienten 

que se han hecho a pulso, con tesón, perseverancia y dedicación.  

Por lo general las familias recién llegadas hacen parte de la población informal, 

toda vez que viven en barrios informales y obtienen trabajos igualmente informales 

que les permiten escasamente sobrevivir y sostener precariamente a su núcleo fami-

liar. Con el trabajo y pasar de los años, los barrios van cambiando, se van consoli-

dando, el trabajo se formaliza, se disfruta de mejor remuneración salarial, se accede 

a la seguridad social, a la educación y se empieza a escalar socialmente.  

Barrios como este se pueden encontrar en Ciudad Bolívar, en cuya parte baja se 

encuentran conglomerados de personas, que llegaron por la migración de los 

ochenta, cuando hubo miles de desplazados en todo el país y emigraron hacia Bogotá, 

consolidándose en estas zonas.  

Existían los llamados tierreros que loteaban y luego entregaban los lotes a las nue-

vas familias, quienes construían allí sus hogares y negocios y así los barrios empeza-

ron a crecer. Hoy esos barrios tienen casas en altura y se encuentran legalizados, las 

familias empiezan a hacer tránsito a procesos formales porque lograron acceder a 

oportunidades de negocios o a educación superior pública y se conectaron con el 

mercado laboral.  

Esto también ha hecho que estas familias que progresan empiecen a tener un pa-

trimonio propio. Son interesantes los casos de familias que ponen una tienda, esta se 

torna en una fuente de ingresos que permite que la familia progresar y arraigarse más 

en la ciudad, afianzando oportunidades de escalar socialmente.  

Muchas veces cuando se habla con estas familias, no sólo de migrantes, pero que 

en su mayoría son de clase media, se encuentra con personas con vocación empren-

dedora. Empiezan con una casita y luego ponen una tienda y de esa tienda se abre 

camino buscando dar educación a sus hijos ¡La meta es alcanzar la educación supe-

rior!  

Conociendo todo esto, es importante mencionar que existen dos tipos de movi-

mientos sociales en cuanto a las familias bogotanas. El primero surge cuando una 

familia monta un negocio que resulta exitoso y le permite traer al resto de la familia 

de la región para que apoye el emprendimiento, ascendiendo en la ciudad y expan-

diéndose. 

El otro movimiento social consiste en las familias tradicionales que también se han 

venido consolidando en la ciudad a lo largo de generaciones, ese es el caso de mi 

familia. Mi abuelo llegó de Boyacá al finalizar la guerra de los mil días y puso un 

negocio en la Plaza España, nunca terminó estudios y trabajando de asistente logró 

ahorrar para luego poner un puesto en esa legendaria zona de la ciudad. Con los 

años, toda la familia se vinculó al negocio de granos de nombre Lac, acrónimo de su 

nombre: Lisandro Aponte Camargo.  

Él vendía granos y a partir de ahí empezó a crecer el negocio, así como el número 

de hijos, llegó a tener once, y, a medida que el negocio prosperaba, les fue dando 

educación; comenzando, como era la usanza de la época, por los varones.  
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Las hijas menores fueron las que se educaron de últimas, de los once hijos llegaron 

a ser profesionales cinco, intentando poner a estudiar uno de cura y otro que in-

gresó  en la universidad pública. Lamentablemente, a las mayores no las dejaban es-

tudiar por que no era bien visto en la época, pero luego, las más pequeñas, con los 

cambios sociales pudieron acceder a la educación superior.  

Empezaron viviendo en la plaza España, luego en Ricaurte, posteriormente en Ni-

colás de Federman y hoy la mayoría vive en el norte de la ciudad. Esta es la historia 

de muchas familias en Bogotá, esa segunda generación es la que está más arraigada.  

La educación es una llave para generar progreso en la ciudad. Se observa una in-

teresante relación del progreso de las familias con la ciudad. Es así como en los ba-

rrios populares, las familias viven cerca y se apoyan mutuamente, pese a los proble-

mas que puedan surgir a su interior. De otra parte, las familias de segunda generación 

sienten que no le deben nada al Estado, a pesar de que estudiaron en colegios públi-

cos y que recibieron ayuda o atención pública.  

Este sector, que se ha hecho a pulso, que no está constituido por los apellidos tra-

dicionales de la ciudad, siente que nada le debe al Estado, si puso un negocio y salió 

adelante, si estudio y salió adelante ha sido por sí mismo. Esta clase entre vulnerable 

y media, que reclama mayores resultados, pide más ejercicios democráticos y espera 

más del Estado, siente que lo que paga en impuestos no se ve reflejado en los servicios 

que recibe.  

Los servicios que reciben les parecen deficientes y, como ya progresaron y avan-

zaron, reclaman educación universitaria de calidad. Ya no pelean por acceso a la edu-

cación para sus hijos sino por calidad en dicha educación (bilingüismo, cupos, insta-

laciones, etc.), no pelean por tener acceso a la salud sino por la calidad de esta (menos 

filas, atención rápida, especialistas, medicinas), lo propio en movilidad (no llegan bu-

ses, mala calidad).  

Frente a esto, el Estado debe cualificar sus servicios pues la gente siente que paga 

impuestos y se los roban. Por eso las familias están en contra del Estado, porque no 

sienten que se esté proveyendo los servicios con la calidad necesaria. En resumen, no 

hay reconocimiento del Estado por la mala calidad de los servicios.  

Los servicios sociales en Bogotá han crecido significativamente. Sin embargo, a 

medida que se avanza, estos se consideran derechos y aumenta la exigencia. Se siente 

un conflicto entre una oferta pública que crece, la demanda de servicios y unos ciu-

dadanos que sienten que nada le deben al Estado y que los dirigentes se roban los 

recursos públicos en detrimento del mejoramiento de las oportunidades de todos.  

El caso de Transmilenio es bastante diciente. Antes de su puesta en funciona-

miento, la gente andaba en buses repletos, peligrosos y colgados de las puertas. El 

sistema Transmilenio entró a solucionar esto con un servicio eficiente y de calidad. El 

sistema de hoy sigue siendo inmensamente mejor que lo anterior, sin embargo, ha 

perdido eficiencia y calidad. En consecuencia, la gente, que ya no recuerda o nunca 

vivió el transporte antes de Transmilenio, sencillamente considera que este servicio 

es malo y prácticamente lo odia, e incluso sienten que lo que pagan por él es excesivo.  
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Esto no significa que estas familias no puedan exigir o que esté mal, lo que sucede 

es que las familias cada vez reclaman más e incluso exigen dignidad y reconocimiento 

(la política de la dignidad). Que se relaciona mucho con fenómenos mundiales como 

el Brexit, la elección de Donald Trump o Bolsonaro y le fenómeno de Milei en Argen-

tina.  El ciudadano quiere un proyecto político no que le dé, sino que lo reconozca en 

su planteamiento y eso es lo que se está viendo en Bogotá, una clase vulnerable o 

media que quiere ser reconocida, reclama mayor calidad y busca que su esfuerzo y 

su mérito sean tenidos en cuenta.  
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OCTAVA REFLEXIÓN 

EL ASCENSO DE UNA NUEVA CLASE URBANA 
 

 

De acuerdo con las proyecciones del DANE, Bogotá tiene hoy 7,9 millones de habi-

tantes, representando el 15% de la población total de Colombia de 2023 y una nueva 

clase media emergente socialmente, inestable económicamente e inconforme políti-

camente. 

Esta clase media que se asentó en la ciudad tras la migración rural-urbana de la 

segunda mitad del siglo pasado y principios del actual, se desarrolló en una urbe en 

constante crecimiento, en la que ni sus estructuras políticas, ni administrativas, ni el 

modelo económico vigente, atienden sus necesidades y tampoco las reconoce en su 

dignidad, ni en su calidad de factor real de poder urbano.  

Esta clase media emergente se encuentra atrapada entre dos realidades: por una 

parte, no reciben subsidios del Estado, ya que estos están dirigidos a la población más 

vulnerable, pero tampoco tienen ingresos suficientes para vivir cómoda y holgada-

mente, sino que permanentemente están entrando y saliendo de la pobreza. Este es 

el caso de las familias que en una sola generación logran alcanzar cierto éxito econó-

mico, pero luego, tras algún tipo de calamidad, vuelven a caer en la pobreza, se recu-

peran y vuelven a caer, en un ciclo que genera gran inestabilidad social e incertidum-

bre frente al futuro.  

Pero, además, tienen grandes fluctuaciones en temas de empleo. Usualmente estas 

familias cuentan con integrantes que tienen varios trabajos, algunas veces formales y 

otras informales; lo cual hace que de día atiendan su trabajo de oficina formal y en 

las noches manejen un taxi, un Uber o busquen cualquier otro empleo o ingreso que 

les permita cubrir todas sus necesidades. En esta ciudad se han encontrado hasta ca-

sos de ciudadanos que de día se desempeñan como policías y en las noches regentan 

algún tipo de negocio con el cual mejoran sus ingresos económicos.   

Conozco el caso de Clara, una mujer de mediana edad que decidió cambiar su 

horario de trabajo formal para poder desarrollar su emprendimiento informal, ella 

trabaja en una oficina ubicada en uno de los centros financieros y empresariales de 

Bogotá, el barrio Salitre, y al descubrir que no había restaurantes para desayunar 

temprano cerca del sector, decidió poner un carrito ambulante de venta de fruta pi-

cada de la 7:00 a 9:30 am y a esta hora arrancar a trabajar en su empleo formal hasta 

las seis de la tarde. Este centro financiero tiene una cantidad importante de restau-

rantes dirigidos a los ejecutivos que trabajan en el lugar, pero pocas opciones para los 

empleados de las empresas, quienes han visto en el negocio informal de clara una 

opción para alimentarse en las mañanas.  

Esta es la clase media que ha venido surgiendo en Bogotá y que habita cada vez 

más en conjuntos residenciales, enviando a sus hijos a educarse en universidades y 

escuelas de educación superior y accediendo a bienes y servicios que antes eran ex-

clusivos de las clases más adineradas. Poco a poco, el paisaje de la ciudad se ha ido 
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transformando con la llegada de estas moles de edificios altos, al punto que actual-

mente el 60% de la ciudad se compone de propiedades horizontales. El occidente de 

Bogotá, en donde se ubica un número importante de barrios estrato 2 y 3, es dónde 

más copropiedades han venido desarrollándose.  

Estas nuevas edificaciones gozan de buena infraestructura, usualmente de siete u 

ocho pisos, y presentan una gran paradoja: concentran un mayor número de habitan-

tes que viven cerca los unos de los otros, pero existe poca interacción entre ellos. Así 

mismo, gozan de poco espacio público y están generando una nueva dinámica barrial 

que afecta las relaciones existentes entre vecinos de la edificación, así como las de los 

demás integrantes del barrio.  

Estas familias son las que empiezan a construir nuevas realidades, como es el caso 

de las que habitan el barrio Tierra Buena,  ubicado en el occidente de la ciudad,  o de 

los conjuntos de propiedad horizontal que se están construyendo por la entrada de 

la Ochenta cerca del río Bogotá,  así como el de los nuevos edificios ubicados de la 

parte alta de San Cristóbal, estructuras de diez a doce pisos que están generando una 

nueva forma de convivencia y relacionamiento ciudadano en su interior.  

Tradicionalmente en los barrios de la capital quien ostentaba el poder comunitario 

era el presidente de la Junta de Acción Comunal (Jac), organización de naturaleza 

cívica encaminada a gestionar el mejoramiento de la calidad de vida del barrio. En 

estos nuevos conjuntos residenciales ya no manda el presidente de la Jac, sino que 

reina el administrador de la copropiedad. Este es quien tiene la información de todos 

los residentes, conoce de memoria el reglamento interno y lo aplica sin contempla-

ción, gestiona las soluciones a las problemáticas vecinales, exige al constructor que 

arregle los problemas de la edificación, mantiene el control del conjunto residencial, 

administra los parqueaderos para visitantes y los salones comunales e interactúa con 

los políticos de turno.  Son entonces un factor real de poder al interior de la vida co-

munitaria de estos conjuntos al punto que muchas veces existen extralimitaciones en 

el cumplimiento de sus funciones.  

Existen experiencias como las de los conjuntos residenciales Bachué y Bochica en 

Engativá, en donde los administradores llevan años dirigiendo los asuntos comuni-

tarios y prácticamente se perpetúan en el cargo administrando a voluntad los espa-

cios comunes y se presentan arbitrariedades con los propietarios o inquilinos que no 

se doblegan a sus decisiones.  

Así las cosas, las mismas dinámicas de la política nacional se reflejan en este mi-

crocosmos barrial: al interior de los conjuntos se crean facciones que pujan por el po-

der buscando elegir administrador y, en algunos casos, hasta al revisor fiscal, en aras 

de ostentar el gobierno de los conjuntos y administrar los recursos de los mismos. 

Estas dinámicas se evidencian en todas las localidades de la ciudad y tienen su origen 

en los desarrollos inmobiliarios de finales de los años setenta y principios de los 

ochenta en donde se aumentó el ritmo de construcción de conjuntos residenciales en 

la ciudad.  
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Estos conjuntos residenciales no sólo son reflejo de la realidad política nacional 

sino también de sus problemáticas ya que los lugares de expendio de drogas y demás 

sustancias psicoactivas están dejando de ser los parques o calles de dichas zonas para 

ubicarse en apartamentos al interior del conjunto desde el cual se abastece a los con-

sumidores que residen en el mismo.   

Estos nuevos conjuntos que empiezan a pulular en la ciudad evidencian también 

una nueva realidad o forma como el ciudadano se relaciona políticamente con su en-

torno, afectando la convivencia entre los residentes, pero también la participación 

política del ciudadano con su barrio, afectando el desarrollo de la ciudad.   

Lo anterior por cuanto las propiedades horizontales se vuelven en el centro de la 

cotidianidad de los ciudadanos, haciendo que estos enfoquen su atención en la solu-

ción de los problemas del conjunto: que el pasto esté bien podado, que el personal de 

vigilancia garantice la seguridad al interior y haga cumplir las normas, que el admi-

nistrador no incurra en actos de corrupción,  que las cámaras de vigilancia funcionen, 

entre otras. Para ello, participan en reuniones comunitarias y se quejan ante el consejo 

de administración de la copropiedad o el administrador. Sin embargo, esta participa-

ción al interior del conjunto concentra tanto la atención del ciudadano, que este ter-

mina participando poco en la solución de los problemas del barrio o de la ciudad, lo 

cual se refleja en la apatía y abstención frente a la elección de ediles, concejales y aún 

el mismo alcalde.  

En Bogotá existe el Instituto Distrital de la Participación y Acción Comunal (IDE-

PAC) que se encarga de velar por la participación comunitaria y dentro de sus de-

pendencias tiene una dirección encargada del desarrollo de la participación comuni-

taria en regímenes de propiedad horizontal. Sin embargo, esta dirección se ve des-

bordada frente al enorme reto que resulta promover la participación al interior de los 

conjuntos residenciales. La ciudad está preparada para generar y administrar la par-

ticipación ciudadana en los barrios y, especialmente,  a través de las juntas de Acción 

Comunal, pero no está preparada para canalizar la participación al interior de las 

propiedades horizontales que son la nueva realidad urbana.  

En Suba se presentó un caso en el cual el consejo de administración tenía a su 

cargo unos parqueaderos en vía pública que decidió arrendar a terceros ajenos al 

conjunto, dejando sin lugar donde parquear a los que habitaban allí. Se formó una 

gran controversia al respecto y los residentes intentaron organizarse para cambiar el 

manejo que se le estaba dando al tema, pero la ausencia de reglas claras dificultó que 

el problema se resolviera de manera simple o por vías institucionales expeditas, afec-

tando la convivencia y la armonía al interior del conjunto.   

Esta nueva clase media está compuesta por ciudadanos educados, que son el re-

sultado del sistema de educación pública de la ciudad y que tienen acceso a los ser-

vicios de salud públicos; pero se sienten atrapados en los diferentes servicios que 

brinda el Estado. Llevan a sus hijos a colegios públicos, pero quisieran que ingresaran 

a privados puesto que consideran que tiene mayores estándares de calidad. Así 

mismo, consideran que la educación superior es el factor más determinante para el 
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ascenso social y desean, cada vez más, no solo lograr un pregrado universitario sino 

obtener también algún tipo de posgrado, como una especialización o una maestría. 

Las marchas estudiantiles universitarias que vimos los últimos cuatro años convoca-

ron a una nueva clase media que ya tiene la primaria, la secundaria y el bachillerato 

garantizados, pero exigen una educación superior universal y de calidad.  

Muchos de estos jóvenes estudian en el Servicio Nacional de Aprendizaje (Sena), 

pero ya no se conforman con ser técnicos o tecnólogos y reclaman educación univer-

sitaria de calidad. Consideran que tener título universitario aumenta las posibilida-

des de tener un buen trabajo bien remunerado y les brinda estatus a ellos y a sus 

familias.  

Al no alcanzar estas metas y no lograr un crecimiento económico personal soste-

nible, esta clase media genera aversión hacia los políticos, no porque no tengan los 

servicios públicos, sino porque no son de buena calidad; además porque la ayuda 

estatal es para los más vulnerables y no hay apoyo para la clase media.  

Por ejemplo, si un padre de familia se queda sin empleo, le toca perder las cesan-

tías o los ahorros, ya que esa clase media no cuenta con una seguridad social que 

ayude al desempleado. En otros países, cuando una familia entra en este tipo de crisis 

cuenta con una ayuda social por determinado número de meses mientras logra in-

gresar al mercado laboral, para que no tenga que vender su casa, ni gastar la totalidad 

de los ahorros. Esta clase media no tiene ese tipo de seguridad.  

Como la política pública se enfoca en la superación de la pobreza extrema, no se 

cuenta con un apoyo directo a la clase media, lo que tiene un impacto en las ciudades 

y especialmente en Bogotá. Una paradoja es que esa clase media empezó a envejecer 

y no cuenta con un sistema de protección que cuide de ella cuando fracasan sus ini-

ciativas.   

La nueva clase media tiene menos hijos y más esperanza de vida, gracias a los 

avances en saneamiento y medicina. Mientras antes un hogar bogotano estaba con-

formado por 4 personas, en la actualidad esta tasa ha venido disminuyendo hasta 

llegar a casi 3 personas por hogar. Esto es evidencia de la existencia de un nuevo 

paradigma en los proyectos de vida de los ciudadanos.  

Sin embargo, los adultos mayores no gozan de pensiones vitalicias que permitan 

su sustento o familias que les brinden apoyo en sus últimos años. Si bien el Distrito 

ha implementado programas de subsidios económicos para el adulto mayor, estos 

son insuficientes y no alcanzan para brindar la calidad de vida requerida para este 

tipo de población.  

La movilidad también afecta a esta nueva clase media. Se debate entre movilizarse 

en transporte público o transporte privado. Quienes usan el sistema de troncales de 

Transmilenio están cansados de la mala calidad del servicio, las largas filas, la inse-

guridad al interior del sistema, etc. Frente a esto y ante la imposibilidad de comparar 

un carro por sus costos aún elevados, se ha disparado la venta de motos y patinetas 

eléctricas.  Actualmente se consiguen motos desde dos millones, que financiadas a 

cuotas mensuales son accesibles para la clase media. En particular, las mujeres 
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decidieron también subirse a este medio de transporte. El mercado de las motos cre-

ció en una tercera parte en 2022.   

No obstante, además de ser una solución, las motos también acarrean problemas. 

Además de servir para trabajar, por ejemplo, en mensajería o domicilios; también sir-

ven como medio de transporte familiar, al tener capacidad para movilizar a dos per-

sonas. Los motociclistas exigen que la ciudad cumpla en seguridad vial, manteniendo 

las calles pavimentadas e incluso proponiendo la delineación de carriles exclusivos 

para ellos.  

Curiosamente, tener moto se ha convertido en motivo de estatus dentro de ciertos 

sectores de la ciudad, reemplazando a los automóviles como símbolo de ascenso so-

cial. Es el caso de los «harlistas» o motociclistas en Harley Davidson o quienes con-

ducen una elegante Royal Enfield. Más aún, se ven jóvenes de diferentes estratos ma-

nejando todo tipo de motos por la sabana de Bogotá los fines de semana. Se está 

creando una nueva cultura.  

Mientras los conductores de automóviles se quejan que las motos han creado un 

«carril imaginario» en la mitad de ellos, que genera todo tipo de riesgos, cada vez 

hay más personas se están subiendo a este medio de transporte y están abandonando 

el transporte público.  Hay quienes lo ven como un gran problema, pero también es 

una solución y una oportunidad. La moto se ha convertido en un medio de transporte 

rápido, cómodo y económico que debe abordarse por las autoridades desde la óptica 

de la cultura ciudadana y la seguridad vial.  

Hay que entender que las motos son parte de la movilidad de la ciudad y se debe 

adecuar la infraestructura y la cultura vial a esta nueva realidad. Mientras el sistema 

de transporte público sea ineficiente y de mala calidad, siempre va a estar presente 

la competencia de la moto. Esto requiere un reto mayúsculo para las autoridades de 

tránsito, las cuales deben velar por el mejoramiento de la calidad de la prestación del 

servicio para lograr desincentivar el vehículo privado y fortalecer los sistemas de 

transporte masivo urbanos.  

Pero esta nueva realidad no sólo abarca los temas de vivienda, empleo, educación 

o movilidad, también se está generando una nueva consciencia. Esta nueva clase me-

dia tiene mayor conciencia sobre la importancia del cuidado del medio ambiente, así 

como la protección de los animales.  

En Bogotá hay cerca de 900 mil perros y 500 mil gatos y hay una nueva consciencia 

de interacción con la naturaleza, que hace que la ciudadanía reclame la protección, 

cuidado y desarrollo de nuevos espacios verdes como parques y jardines en la ciu-

dad. Hace algunos años las agendas ambientales eran vistas como causas de las élites, 

pero hoy esta agenda es transversal a todos los sectores.  

Esta nueva conciencia también está presente en lo religioso. En Bogotá, una socie-

dad tradicionalmente católica, han venido creciendo las iglesias cristinas no-católicas 

en barrios de clase media y baja, las cuales responden a las necesidades espirituales 

que para algunos la religión tradicional no ha logrado satisfacer.  



Reconstruir Bogotá para salvar a Colombia 

 

53 
 

Muchas de estas nuevas iglesias se centran en la promoción del mérito, bajo la 

filosofía propia del protestantismo que valora el trabajo duro y el éxito económico 

como símbolo de predestinación a la vida eterna.  

Pero no solo se trata de lo religioso, sino también de la espiritualidad en general. 

En Bogotá han venido aumentando prácticas como la de meditación y el yoga, pues 

ahora la clase media dedica más recursos al bienestar. Antes los gimnasios se ubica-

ban exclusivamente en zonas de altos ingresos que podían pagar costosas membre-

sías. Hoy los gimnasios dejaron de ser lujos de la clase alta para popularizarse y es-

tablecerse prácticamente en barrios de todos los estratos de la ciudad.  

El uso de la bicicleta también ha venido creciendo como resultado de una clase 

trabajadora que la utiliza para movilizarse, de forma rápida y económica, de sus ho-

gares hasta sus lugares de trabajo. Bogotá se ha autodenominado la «capital de la 

bicicleta» debido a que el 8% de su población se moviliza en este medio de transporte, 

que en la ciclovía de los domingos participan 1,5 millones de ciudadanos y que dife-

rentes carriles de vías y avenidas se han vuelto de uso exclusivo de bicicletas como 

parte de los 500 kilómetros de ciclorrutas. Hoy la bicicleta representa una cultura 

amigable con el medio ambiente y con el desarrollo de buenas prácticas de salud.  

Pero la gobernanza de Bogotá aún desconoce estos fenómenos. La policía está pre-

parada para cuidar calles, pero no ciclorrutas; las alcaldías locales están preparadas 

para hablar con los presidentes de las Jac, pero no los concejos de la propiedad hori-

zontal, por solo citar dos casos. Está redunda en una nueva clase media incompren-

dida y desconocida.  

Esta nueva clase media se ve afectada por el pago de impuestos elevados, no tiene 

servicios de alta calidad y siente que las posibilidades de seguir creciendo se las están 

quitando los gobernantes corruptos.  

Pese a lo anterior, los bogotanos tienen una muy buena cultura de pago tanto en 

materia tributaria como de sus servicios públicos. Parte de su indignación se debe 

precisamente a que paga cumplidamente los servicios públicos y los impuestos, pero 

siente que estos no son bien utilizados o que con lo que paga debería vivir en una 

mejor ciudad donde se brindarán mejores servicios de seguridad, movilidad, aseo y 

calidad ambiental, entre otros.  
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NOVENA REFLEXIÓN  

LOS PARTIDOS POLÍTICOS  

NO ENTIENDEN A LAS CIUDADES 
 

 

Las ciudades son la realidad política más importante en el siglo XXI y estas se han 

convertido en el escenario ideal para el desarrollo de diferentes tipos de innovacio-

nes, no sólo en materia tecnológica y social, sino también en cuanto a la administra-

ción pública y la implementación de nuevas políticas que permitan el bienestar de la 

sociedad en general.  

La humanidad y su sistema económico, social y político son una evolución cons-

tante cuyo génesis principal es el ensayo y el error, motivo por el cual las diferentes 

estructuras que se han creado para permitir su subsistencia y expansión no son cuer-

pos completamente definidos e inmutables, sino que van transformándose de 

acuerdo con las circunstancias. Sin embargo, los cambios en la realidad van siempre 

mucho más rápido que las modificaciones que los sistemas realizan a sí mismos, con 

lo cual muchos quedan obsoletos y no son capaces de enfrentar o actuar con pronti-

tud frente a las nuevas realidades que afectan a las sociedades.  

Micklethwait y Wooldridge (2014), sugieren que el Estado ha atravesado por tres 

revoluciones y media en los últimos 400 años, al pasar del Estado-Nación al Estado 

Liberal, posteriormente al Estado de Bienestar y actualmente se encuentra en plena 

transformación hacia un nuevo tipo de Estado que supere los problemas actuales de 

gobernabilidad.  

Estas transformaciones del Estado afectan también la estructura política actual, la 

cual es obsoleta o no cumple a cabalidad en el propósito de representar a la ciudada-

nía urbana, así como de canalizar y materializar soluciones efectivas para sus miedos, 

necesidades y aspiraciones.    

Las actuales estructuras políticas tanto locales, regionales y la nacional se cimen-

tan sobre la base de que los partidos políticos son los encargados de establecer su 

dogma y plan programático, pero, y por encima de todo, entregar avales para las 

diferentes magistraturas de elección popular como lo son las juntas administradoras 

locales, los concejos, las asambleas, el congreso y, por supuesto, los alcaldes, gober-

nadores y el presidente de la república.   

El sistema colombiano no plantea en su arquitectura la creación de colegios elec-

torales que fungen como filtros entre la decisión expresada en las urnas y el resultado 

electoral (como en el caso de los Estados Unidos para la elección del Presidente de la 

Unión, así como para la elección de diferentes magistraturas en los estados), sino que 

se aplica la tradicional fórmula para la elección de cuerpos colegiados según la cual 

a mayor número de votos que obtenga una colectividad mayor número de escaños a 

ocupar.  
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Esto hace que los partidos políticos, como es natural, busquen rediseñar su estra-

tegia para cada elección, buscando obtener el mayor número posible de votos y así 

ostentar el suficiente poder político que les permita convertir sus agendas en políticas 

públicas o instrumentos normativos con los cuales cumplir sus promesas al electo-

rado.    

Nuestro diseño institucional establece que la elección de los miembros de la Cá-

mara de Representantes se realiza de manera departamental, de forma tal que cada 

uno de ellos (dependiendo de su población) tenga determinadas curules mientras 

que el Senado de la República ostenta una representación Nacional.  

Lo anterior, en la teoría política más sencilla implica que los representantes velan 

por los intereses territoriales particulares mientras que los senadores se encargarían 

de velar por los intereses nacionales. En la realidad, tanto los unos como los otros 

realizan funciones casi idénticas con algunas excepciones como que el Senado 

aprueba o imprueba los ascensos militares que realiza el Gobierno nacional y elige al 

Procurador y a los magistrados de la Corte Constitucional, entre otras.  

Sin embargo, el actual funcionamiento de las estructuras políticas tiene como ob-

jetivo principal el fortalecimiento de la base electoral regional lo que hace que, en la 

práctica, la representación política se dé a nivel regional o departamental, con excep-

ción de Bogotá que por ser la capital de la república elige a sus propios representan-

tes.  

Esto hace que los candidatos a la Cámara de Representantes no se concentren en 

representar un distrito específico o municipio particular, sino que deban realizar un 

recorrido por diferentes municipios dentro del departamento para buscar el mayor 

número de votos posibles. Lo anterior implica un serio problema de representación, 

teniendo en cuenta que estos se eligen por votos de poblaciones heterogéneas, que 

tienen a su vez diferentes intereses y problemáticas las cuales un solo congresista no 

alcanza a resolver o canalizar. 

Lo heterogéneo del electorado, sumado a la casi nula cultura política de la ciuda-

danía para exigir rendición de cuentas, dificulta lo que en la literatura anglosajona se 

llama accountability y, por ende, el premio o castigo del electorado al político de turno. 

En Colombia es usual que la ciudadanía vote desinformada y aún más que no re-

cuerde luego las propuestas por las cuales eligió a su representante.   

Este mismo problema de representación ocurre en el Senado de la República de-

bido a que, al tratarse de una circunscripción nacional, los votos para esta corporación 

pública pueden venir de diferentes departamentos y municipios. ¿Qué podrá repre-

sentar un senador que se hace elegir por comunidades y culturas tan disímiles como 

las de la región Caribe, la región Central o la Región pacífica? ¿A cuál de las tres 

regiones y ciudadanías representa? 

Esto hace que los cascos urbanos más poblados no gocen de una representación 

exclusiva, con la salvedad de Bogotá en el caso de la Cámara de Representantes, sino 

que deban compartirla junto con la de otros municipios.  
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Hoy, por ejemplo, es difícil identificar un senador propio de la capital que la re-

presente. Claro, todos los senadores tienen votos en Bogotá y en otros departamentos, 

pero ¿quién puede decir con evidencia electoral que representa los intereses de este 

Distrito? 

 ¿Quiénes son los senadores de Cali? Existen senadores que tienen una amplia 

base electoral en Cali, pero los votos con los que se eligieron están mayoritariamente 

repartidos en todo el Valle del Cauca. 

Desde la perspectiva de los políticos, ellos hacen un trabajo regional muy grande 

y suman una base electoral pequeña repartida en diferentes poblaciones. Esto tam-

bién encarece la realización de las campañas políticas al tenerse en cuenta aquellos 

costos asociados al transporte intermunicipal y los gastos de hospedaje y viáticos res-

pectivos.  

En consecuencia, esta estructura y dinámica político electoral vigente privilegia la 

discusión de los temas nacionales, pero no de los territoriales o locales. Ocurre algo 

similar con los representantes a la Cámara del país con excepción de los de Bogotá, 

que todos hablan como si fueran senadores.  

Esto hace que los partidos se concentren en sus bases electorales y en satisfacer 

una multiplicidad de intereses que hace que la representación no se enfoque en temas 

específicos de las grandes urbes. Por eso sus agendas no están redactadas a la luz de 

una lógica urbana que tenga en cuenta sus necesidades más apremiantes. 

 Si se tuviera senadores que representen a un departamento y no a todo el país, 

entonces las entidades territoriales podrían tener mayor representación, como se da 

en el caso de Bogotá.  

Así las cosas, la lógica de los partidos ostenta varias características que les impi-

den representar adecuadamente a los centros urbanos, motivo por los cuales su legi-

timidad y favorabilidad ha venido en decadencia en las últimas décadas.  

 

1. Agendas o plataformas programáticas regionales o nacionales más no urbanas 

En la lógica de los partidos no se asume que su electorado es urbano y que tiene unas 

dimensiones y formas de pensar propias, así como unas dinámicas culturales y visión 

particular de sus problemas que no es equiparable con la cultura y lógica de otras 

poblaciones.  

Por lo general las grandes problemáticas urbanas se enfocan en la inseguridad 

ciudadana, los problemas de movilidad, la calidad del aire, la falta de acceso a ofertas 

laborales de calidad, la necesidad de mejores espacios culturales, etc.  

Como los partidos no tienen una agenda urbana sólida, se creó Transmilenio como 

modelo de transporte urbano exitoso en la capital de la república y este se replicó en 

otras ciudades como si fuera la principal y única propuesta de movilidad urbana.  

Frente a este panorama es refrescante el ejemplo que ha dado Medellín en materia 

de innovación en sistemas de transporte público. Esta ciudad no solo cuenta con un 

sistema tipo metro sino también con un sistema BRT (Bus Rapid Transit o troncales), 
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tranvía y cables aéreos que permiten la interconexión de diferentes medios de trans-

porte de acuerdo con cada una de las necesidades de la población.  

¿Qué partido en Colombia está abanderando la agenda de transformación urbana 

en el transporte público, así como las soluciones a los problemas de la movilidad ur-

bana?  

La triste respuesta es que más allá de las discusiones bizantinas en torno de si se 

hace un metro elevado o subterráneo o decir que se debe respetar la arquitectura de 

un hospital en vez de construir uno nuevo, no existen plataformas o propuestas de 

visiones urbanas a mediano y largo plazo que puedan ser debatidas con serenidad y 

desapasionamiento por parte de la ciudadanía.  

La calidad del aire es otro tema que importa mucho a la población, pero no hay 

un partido que abandere las soluciones a la contaminación. Ni siquiera el partido 

verde colombiano, que es reconocido por iniciativas en diferentes ámbitos, tiene una 

agenda en el terreno de la ecología y la sostenibilidad.  

La calidad del aire es un tema que resulta interesante para un representante a la 

Cámara en particular o unos concejales específicos de diferentes partidos, pero no 

como una bandera de una colectividad per se.  

Quizá la cuestión radica en que nuestros problemas políticos estructurales e his-

tóricos aún no encuentran solución y continúan marcando la agenda de las discusio-

nes políticas. Como si repitiéramos una y otra y otra vez las mismas problemáticas. 

¿No ha estado marcada los últimos 20 años la agenda política en torno de la búsqueda 

de la derrota de los grupos guerrilleros y paramilitares bien sea por la vía del some-

timiento o la de la negociación política? 

En las discusiones públicas ha crecido el imaginario, tanto en los partidos políti-

cos, sus miembros y la sociedad en general, que el gran problema del país es la dis-

tribución de la tierra y el desarrollo rural.  

Sin demeritar la importancia que este sector representa para el país y sus casi in-

finitas oportunidades de desarrollo económico y social para Colombia, continuar cen-

trándonos en dichos asuntos evita que entendamos que el mundo cambió y que las 

sociedades del siglo XXI compiten entre sí, no por el desarrollo agrícola, sino por el 

tecnológico. No podemos olvidar que el 70% de los colombianos habita en las ciuda-

des y que muy pocos de los que emigran del campo a la ciudad quieren volver a 

residir en sus lugares de origen.  

Otra forma de entender la ausencia de una plataforma sólida urbana radica en que 

la estructura de los partidos se centra, por su importancia y estatus, en la elección del 

Congreso de la República y la Presidencia. Así las cosas, la elección de gobernadores 

y alcaldes se utiliza para llegar al Congreso mas no para fortalecer la base y, en la 

medida de lo posible, solucionar los problemas locales.  

Los partidos piensan en tener Presidente y Congreso para hacer políticas públicas, 

pero no en construir una base social sólida a la cual puedan responder mediante una 

agenda realista y sostenible.  
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Por otra parte, en Colombia se debatió durante muchos años sobre cómo alcanzar 

la descentralización política que se tradujo en la elección de alcaldes y gobernadores. 

Obtenido esto, cesó la lucha. No se continuó desarrollando el concepto de descentra-

lización ni se generaron instrumentos legales para profundizar en ella y ningún par-

tido político en las últimas décadas ha abanderado propuestas innovadoras que ins-

piren a la ciudadanía en este asunto.   

El debate nacional sobre el por qué la descentralización potencia más el desarrollo 

se quedó en la discusión de regalías y la elección de alcalde y gobernadores, pero no 

en cómo desarrollar el país a partir de la relación entre la región y las ciudades.  

Nuestra Constitución establece como instrumento de planificación y desarrollo la 

creación de áreas metropolitanas desde la cual poder abordar diferentes aspectos en 

pro de mejorar el bienestar de los habitantes de la urbe y la región, pero hasta el mo-

mento, y con muy escasas excepciones, la medida ha quedado solo en el papel.  

La descentralización en este nuevo mundo que surge del Covid-19 podría profun-

dizarse con la creación de áreas metropolitanas cada vez más organizadas y con ma-

yor potencial de desarrollo. En plena pandemia existía una discusión entre el alcalde 

de Soacha y la alcaldesa de Bogotá, porque esta última proponía que no se aumentara 

la capacidad del Transmilenio por encima del 35% y el alcalde de Soacha afirmaba 

que eso no lo podía determinar ella sola ya que el Transmilenio no sólo era parte de 

Bogotá sino también de Soacha.  

Urge reflexionar a profundidad sobre la necesidad de reformar las normas rela-

cionadas con las regiones metropolitanas para incentivar su creación en diferentes 

partes del país como instrumentos para apalancar el desarrollo sostenible y lograr el 

bienestar de quienes residen en las grandes urbes y sus alrededores.  

Muchos afirman que lo que impide la construcción de esta agenda urbana es la 

heterogeneidad de los territorios, sus culturas regionales y sus economías. Sin em-

bargo, creemos que es eso precisamente la gran oportunidad que se tiene ya que las 

grandes capitales pueden tener bases sociales que promuevan el desarrollo más allá 

de ser meros eslabones cuyo único propósito sea ganar elecciones. 

 

2. Los partidos aún no han descubierto la existencia de una nueva clase media 

emergente, así como nuevas ciudadanías.  

Los partidos aún no han descubierto esta nueva clase media emergente de la que he 

hablado a lo largo de estas reflexiones. Los partidos están pensando en la lógica de 

los temas de coyuntura nacional, pero pocos se han esforzado por entender esa nueva 

clase media urbana, así como de realizar un análisis profundo sobre sus característi-

cas, intereses, problemáticas, formas de pensar y entender el mundo.  

Por lo general los partidos políticos crean un arraigo con las bases electorales o 

grupos de interés que les dan origen y no logran reinventarse con facilidad, logrando 

ampliar su espectro hacia nuevas comunidades o representar voluntades diferentes. 

Por lo que surge un nuevo partido que aglomera nuevos electores que usualmente 

provienen de los partidos antiguos.  
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Por dar un ejemplo, el Partido Conservador tiene una base electoral compuesta 

por un electorado que defiende la tradición en aspectos sociales, es practicante reli-

gioso y ostenta como eje central el orden en la sociedad y la familia heterosexual como 

su principal componente.  

Por su parte, el Partido Liberal tiene una base electoral con un arraigo histórico 

basado en sindicatos y organizaciones de centro izquierda con un amplio énfasis en 

derechos sociales y una importante presencia en las regiones del país.  

El Centro Democrático surgió amparado en una amplia base electoral rural gra-

vemente afectada por la violencia generada por las guerrillas. A nivel urbano este 

partido se nutrió de ciudadanos de la centro derecha y derecha ideológica, muchas 

veces de origen conservador o de otros partidos de similar tendencia.  

El Polo democrático surge de la izquierda tradicional, de la clase obrera y con alta 

presencia sindical y, sin embargo, aún no ha entendido la dimensión urbana en su 

complejidad.  

Quizá el partido que más ha logrado acercarse a lo que sería a una plataforma 

urbana es el Partido Verde, el cual tiene como ejes de su discurso la lucha por el medio 

ambiente, la búsqueda de sistemas de transporte sostenibles y el avance hacia las 

energías renovables; pero ha perdido otras dimensiones fundamentales de índole so-

cial y económica de las personas que residen en las ciudades.  

Hasta el momento, ningún partido político se ha puesto a pensar en cómo conec-

tarse con esta nueva clase urbana.  

Ni siquiera la llegada del Covid-19 y sus efectos sociales, económicos y políticos 

que causaron verdaderos estragos en el terreno de lo económico y lo social, parece 

haber hecho reflexionar a las colectividades políticas para que no sólo se hable de una 

nueva normalidad sino también de una nueva representatividad política que com-

prenda un aspecto mucho más integral y holístico de la gobernanza.  

El Coronavirus hizo que quedaran al descubierto nuevas realidades y golpeó 

prácticamente a toda la sociedad, pero particularmente a las clases más vulnerables 

y a la clase media que estaba surgiendo. A su vez, este ha ocasionado la creación de 

diferentes programas sociales que nos hizo repensar la forma como hasta aquel mo-

mento se venía combatiendo la pobreza y la desigualdad.   

Al centrar su contagio en las aglomeraciones humanas, el coronavirus es una en-

fermedad principalmente urbana, que evidenció la debilidad de los sistemas de salud 

y de protección social en las principales ciudades del mundo entero y especialmente 

en las grandes capitales. 

 

3. La estructura actual fomenta el clientelismo.  

En el caso colombiano, la elite legitima una política clientelista a nivel regional con 

tal de mantenerse en el poder. Aquí todos critican la corrupción, enarbolan banderas 

de renovación política y lucha contra la falta de transparencia, pero cuando llegan al 

poder aceptan y conviven con el clientelismo. De cierta manera se rinden a este y así 

terminan perpetuando el sistema.  
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Ni que hablar del Pacto Histórico y la campaña presidencial de 2022 en donde se 

vendió la idea del «cambio», de la llegada de un nuevo gobierno que acabaría con 

«200 años de hegemonía de los mismos con las mismas», de la llegada de un gobierno 

de «izquierda por primera vez en nuestra historia» y de la panacea que sería para la 

meritocracia y la transparencia.  

Basta ver los videos de las confesiones del hijo del presidente Petro en las cuales 

indica que dineros ilícitos ingresaron a la campaña y de los cuales su padre, entonces 

candidato a la Presidencia, tenía pleno conocimiento. Basta ver la lista de embajado-

res y cónsules nombrados sin siquiera tener un título profesional para saber que todo 

se trató de un engaño.  

Pese a todo, pareciera que a nivel urbano existe cierto efecto «teflón» contra el 

clientelismo, que hace que este tenga menor incidencia en las contiendas electorales 

con llamado voto de opinión. Ciudadanías como la de Bogotá, que conozco de pri-

mera mano, son independientes, rebeldes y vanguardistas; que evitan que los favores 

políticos y el ofrecimiento de puestos tengan una incidencia preponderante en las 

elecciones.  

Pocos casos se dan de políticos capaces de apalancarse en la opinión urbana. Un 

ejemplo es el de Álvaro Uribe que representó a una parte importante de las clases 

urbanas preocupadas por el tema de la inseguridad que campeaba en las zonas rura-

les y urbanas, así como el desempleo y la pobreza de comienzos de este siglo.  

Otro político interesante en este aspecto fue el ex alcalde de Bogotá Antanas Mo-

ckus, quien llegó a interpretar el sentimiento urbano a través de la necesidad de la 

definición de una cultura ciudadana que propendiera por la legalidad y la conviven-

cia al interior de las urbes y hoy en día se ha vuelto en un mantra político al cual 

cualquier candidato a la alcaldía debe hacer referencia en sus discursos.  

 

4. Ausencia de consciencia y coincidencia política frente a la necesidad de políticas 

a largo plazo  

No existe una clara consciencia, así como un consenso en la cultura política del país, 

frente a la necesidad de políticas públicas y proyectos de infraestructura a largo plazo 

que abarquen dos o más periodos electorales.  

Esto hace que las colectividades políticas no se enfoquen en proponer modelos 

urbanos a mediano y largo plazo y cuando pretenden hacerlo, lo desarrollan defi-

cientemente.  El populismo urbano, así como la cultura política del electorado, hace 

que muchas veces primen propuestas novedosas e inviables fiscal o técnicamente 

frente a la propuesta de dar continuidad a lo que se viene realizando.  

Entonces, los nuevos votantes exigen propuestas, actitudes y formas nuevas y 

creativas de ver la vida y su relación con el entorno. Esta clase urbana no pertenece a 

los partidos, no cree en ellos ni confía en que puedan resolver sus problemas cotidia-

nos. Que los partidos los representen en una que otra elección no implica ni garantiza 

que los vaya a representar a perpetuidad bajo la figura de una lealtad partidista.  
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Algunos se preguntan por qué no se han desarrollado aún partidos en torno de 

estas agendas urbanas. La verdad es que Colombia era un país rural que en cuestión 

de décadas pasó a ser mayoritariamente urbano.   

Esto no implica que los partidos deban tener una plataforma urbana y otra plata-

forma nacional, sino que su plataforma ideológica debe ser holística y lograr la inte-

gralidad en el enfoque.  

Las grandes ciudades tienen realidades muy particulares, así como nuevas diná-

micas sociales que apenas están siendo materia de estudio por parte de las colectivi-

dades políticas. La plataforma urbana de los partidos debería ser parte de la narrativa 

ideológica de estos. Se requiere de una ideología en las zonas urbanas, se requiere 

una declaración frente a la importancia de las ciudades se requiere de un manifiesto 

urbano.  

Este manifiesto para una nueva política urbana debería tener en cuenta los si-

guientes ejes:   

• Promoción del Emprendimiento: Creación y desarrollo de centros de tecnología, 

aceleradores de emprendimiento, ferias de emprendimiento desde los colegios, 

fomento de los lugares de coworking, etc.  

• Defensa del Ambiente y la biodiversidad: Plantas de descontaminación de ríos, 

mejoramiento de la calidad del aire, políticas de reciclaje, economía circular.  

• Transporte Limpio intermodal: Una ciudad amigable para las bicicletas, trans-

porte masivo con energías limpias (metros, BRT, tranvías, cables etc.).  

• Crecimiento sostenible basado en la biodiversidad: Planeación urbana a mediano 

y largo plazo que tenga en cuenta la biodiversidad, asegure la conexión de la ciu-

dadanía con la naturaleza de su ciudad-región, genere competitividad desde la 

naturaleza y sea consciente de sus patrones de consumo sobre la biodiversidad y 

la salud del planeta. 

• Lucha frontal contra la criminalidad.  

Los partidos tienen centros de pensamiento enfocados en las grandes temáticas 

nacionales como el transporte, la economía, la agenda social; pero falta que los cen-

tros de pensamiento de los partidos trabajen en el desarrollo urbano y la sostenibili-

dad, así como en el liderazgo político en dichos temas.  

Los partidos no han entendido que la nueva sociedad es urbana y que esa socie-

dad tiene otras lógicas que no se articulan entre si automáticamente. En Colombia no 

conozco un partido que entienda que las ciudades funcionan con lógicas de gremios, 

asociaciones, ONG, opinadores cercanos y redes cívicas y sociales; estas deberían ser 

la estructura de los partidos urbanos.  

Los partidos deberían funcionar como catalizadores de causas urbanas. Eso im-

plica trabajar más como gestores de estas causas. Esto no quiere decir que el partido 

llegue como un mesías a impulsar una causa urbana determinada, sino que el partido 

sirva como plataforma para que la causa de determinado grupo se discuta en los es-

cenarios democráticos y se adopten medidas en torno de ella.  Esto requeriría que los 
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partidos dejaran de ver a los electores como militantes y los vieron más como socios 

y aliados estratégicos para lograr verdaderas revoluciones urbanas. 
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